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    Sobre Esta Obra

    Victorino de Petovio, también conocido como Víctor de Pettau, fue un obispo y escritor eclesiástico del siglo III, considerado uno de los primeros exegetas latinos. Su vida y obra se sitúan en un período crucial para la consolidación del cristianismo en el Imperio Romano, marcado por las persecuciones y el desarrollo de una teología propia en lengua latina. Obispo de la diócesis de Poetovio, en la provincia romana de Panonia, su martirio durante la persecución de Diocleciano hacia el año 304 lo consagró como testigo de la fe. Aunque gran parte de su producción se ha perdido, los escritos que nos han llegado lo revelan como una figura puente entre la tradición oriental y el mundo latino occidental, con un pensamiento fuertemente influenciado por el milenarismo y la escatología.

    Este volumen presenta una recopilación fundamental de sus obras conservadas, traducidas del latín. La colección se abre con el *Tractatus de Fabrica Mundi*, un comentario sobre el relato de la creación en el Génesis. Le siguen los *Commentarii in Apocalypsin*, uno de los comentarios más antiguos en latín sobre el Apocalipsis de San Juan, texto de capital importancia para entender la interpretación escatológica primitiva. El volumen se completa con otros escritos atribuidos o relacionados, como las *Chronica*, que muestran su interés por la historia sagrada; la *Vita Sancti Martini*, un testimonio temprano sobre el famoso obispo de Tours; y un corpus de *Epistulae* y *Dialogi* que ofrecen destellos de su actividad pastoral y controversias teológicas de su tiempo.

    La importancia histórica y teológica de estos textos es considerable. Victorino representa un eslabón esencial en la cadena de la exégesis latina anterior a figuras como Ambrosio, Jerónimo o Agustín. Su comentario al Apocalipsis, en particular, es una fuente indispensable para estudiar la recepción y comprensión de este libro en la Iglesia occidental, con su énfasis en el reinado milenario de Cristo. Aunque algunas de sus ideas, como el chiliasmo, serían luego matizadas o abandonadas por la ortodoxia posterior, su obra captura el espíritu de una comunidad cristiana que vivía en espera ferviente de la parusía. Estos escritos no son solo tratados teológicos, sino también ventanas a las preocupaciones, esperanzas y métodos interpretativos de una Iglesia en formación.

    La presente traducción se basa en la edición crítica de referencia publicada en el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL 49a), preparada por Johannis Haussleiter en 1916. El CSEL, una colección monumental iniciada en el siglo XIX, estableció un nuevo estándar de rigor filológico para los textos patrísticos latinos. La edición de Haussleiter, fruto de un minucioso cotejo de manuscritos, nos ofrece el texto latino más fiable disponible. Esta traducción al español pretende así poner al alcance del lector contemporáneo, con la mayor fidelidad posible, la voz de un testigo y pensador de los albores de la cristiandad latina, permitiendo redescubrir su aportación al rico patrimonio de la tradición cristiana.
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Capitulo 1

Principio del libro promete la bienaventuranza (al que lee,) al que oye y guarda, para que, aplicándose a la lectura, aprenda de allí las obras y guarde lo que ha mandado. Gracia a vosotros y paz de aquel que es, y que era, y que ha de venir. Porque con el Padre hizo todas las cosas, no tomó principio de la virgen. Ha de venir: ciertamente a juzgar. De los siete espíritus. En Isaías leemos: espíritu de sabiduría y de inteligencia, de consejo y de fortaleza, de ciencia y de piedad, espíritu de temor de Dios. Estos siete espíritus son dones, claro está, del único Espíritu Santo. Y de Jesucristo, que es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos. En el hombre asumido dio testimonio en el mundo, en el cual, padeciendo, nos redimió con su sangre del pecado y, vencido el infierno, resucitó primero de entre los muertos, y la muerte ya no dominará sobre él, sino que, reinando él, el reino del mundo ha sido destruido. Y nos hizo reino y sacerdotes, es decir, a toda la Iglesia de los fieles, como dice Pedro apóstol: pueblo santo, sacerdocio real. He aquí que viene entre nubes y le verán todos los pueblos. El que primero, en el hombre asumido, vino oculto, después, poco a poco, vendrá manifiesto en majestad y gloria a juzgar.

Caminando en medio de los candelabros de oro, semejante a un hijo de hombre; dice 'semejante' después de haber vencido a la muerte. En los cielos, cuando ascendió unido a ese cuerpo con el espíritu de gloria que recibió del Padre, ya puede ser llamado como Hijo de Dios, no como hijo de hombre. Caminando en medio de los candelabros de oro, es decir, en medio de las iglesias, como dijo por Salomón: por las sendas de los justos camino. Su antigüedad e inmortalidad, el origen de su majestad, se muestra en el 'candor de su cabeza'. Pues la cabeza de Cristo es Dios.

fue, el cual habló a los hombres cara a cara. Pero la gloria del sol es menor que la gloria del Señor, sin embargo, a causa del nacimiento y del ocaso y nuevamente del nacimiento. Porque nació y padeció y resucitó, de él mismo dio la escritura la semejanza [suya] el rostro de su gloria del sol.

y tiene por la pasión un sacerdocio eterno, clarísimamente transmitido. Ceñido al pecho con una faja de oro: se ha transmitido a las Iglesias una conciencia fundida y un sentido espiritual puro. Por la espada de doble filo que sale de su boca, se muestra que Él es quien ahora trajo los bienes del Evangelio y antes, por Moisés, el conocimiento de la ley a todo el orbe. Pero porque por la misma Palabra juzgará a todo el género humano tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, por eso fue llamada espada.

Pues la espada arma al soldado, la espada mata al enemigo, la espada castiga al desertor. Para mostrar a los apóstoles que anunciaba un juicio, dijo: No he venido a traer paz, sino espada. Y después de haber concluido las parábolas, les dijo: ¿Habéis entendido todo esto? Dijeron: Sí. Añadió: Por eso todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas; nuevas: las palabras evangélicas; viejas: las de la ley y los profetas. Que éstas habían salido de su boca, lo dijo a Pedro: Ve al mar y echa el anzuelo, y al primer pez que suba, abriendo su boca encontrarás un estatero —esto es, dos denarios—, da por mí y por ti. Y David igualmente dice por el Espíritu: Una vez habló Dios, estas dos cosas oí, porque una vez decretó desde el principio el Señor, lo que será hasta el fin.

Estas son, pues, los dos testamentos, que según la capacidad del tiempo se llaman o dos denarios, o cosas nuevas y viejas, o espada de doble filo.

Finalmente, como Él mismo es constituido juez por el Padre, no queriendo mostrar que los hombres serán juzgados por la palabra de la predicación, dice: ¿Pensáis que yo os juzgaré en el último día? La palabra que os he hablado, ésa os juzgará en el último día. Y Pablo contra el Anticristo a los Tesalonicenses dice: a quien el Señor matará con el espíritu de su boca. Ésta es, pues, la espada de doble filo, que sale de su boca.

Se entiende que son muchos pueblos, pero también el don del bautismo, que Él envió por mandato para que se difundiera por medio de los apóstoles para la salvación de los hombres. Sus pies semejantes al bronce bruñido, como refinados en un horno. Se refiere a los apóstoles, porque, refinados por la pasión, predicaron su palabra; pues con razón se llaman pies aquellos por quienes camina la predicación. De donde el profeta anticipó diciendo: "Adoremos donde estuvieron sus pies", pues donde aquellos primeros estuvieron y confirmaron la Iglesia, es decir, Judea, allí se reunirán todos los santos y adorarán a su Dios.

El santo de siete formas de virtud le fue dado en su potestad por el Padre, como Pedro exclamó a los judíos: "Exaltado, pues, a la diestra de Dios, recibió del Padre el Espíritu prometido y lo derramó, éste que vosotros veis y oís". Pero también Juan Bautista había anticipado a sus discípulos diciendo: "Pues no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo lo puso en sus manos". Éstas son las siete estrellas.

llama, a las cuales (y) cartas dirige, no porque aquellas solas (sean) iglesias o principales, sino porque lo que a una dice, a todas dice; nada en efecto diferirá, ya sea que alguien a una vanguardia, de pocos soldados en número, o por ella a todo el ejército hable. en fin, ya sea en Asia ya sea en todo el orbe, las Siete Iglesias todas y siete nombradas una sola ser la católica Pablo enseñó: primero ciertamente, para guardar (él) y eso mismo, de siete iglesias no excedió el número, sino escribió a los Romanos, a los Corintios, a los Efesios, a los Tesalonicenses, a los Gálatas, a los Filipenses, a los Colosenses; después a personas singulares escribió, para no exceder el número de siete iglesias, y en breve contrayendo su predicación dice a Timoteo: para que sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios o cuál sea la Iglesia del Dios vivo. este tipo por el Espíritu Santo por Isaías ser predicado leemos de siete mujeres, que asieron a un hombre. un hombre empero es Cristo, no de semilla nacido. siete mujeres son las Iglesias, pan recibiendo suyo y con sus túnicas veladas, que piden ser quitado su oprobio, para que sea invocado el nombre de Él sobre ellas — 'pan' empero: el Espíritu Santo, que nutre para la vida eterna: ('suyo'): por la credulidad a sí prometido. 'sus túnicas' esto es a sí prometidas, con las cuales cubrirse desean; en fin, dice Pablo: es necesario que esta fragilidad incorrupción y este mortal vestirse inmortalidad: 'ser quitado su oprobio': oprobio es el pecado antiguo que es quitado en el bautismo y empieza a ser llamado el hombre cristiano, que es: sea invocado tu nombre sobre nosotros. en estas pues siete iglesias supón hacerse de una Iglesia.

Según la calidad de la fe y de la elección, o bien escribió a aquellos que trabajan en el siglo y obran con la frugalidad de su trabajo y son pacientes y, cuando ven a ciertos hombres en la iglesia disipadores y pestíferos, para que no haya dispersión, los soportan —sin embargo, los amonesta acerca del amor, en el cual falta la fe, para que hagan penitencia—: o bien a aquellos que habitan en lugares crueles entre perseguidores y perseveran en ser fieles; o bien a aquellos que humildemente instruidos en la fe perseveran con fortaleza; o bien a aquellos que bajo pretexto de misericordía, introduciendo en la iglesia pecados ilícitos, enseñan a otros a hacerlos; (o bien a aquellos que son fáciles en la iglesia; o bien a aquellos que negligentes sólo de nombre son cristianos:) o bien arguye a aquellos que se dedican a las escrituras y se esfuerzan por conocer los arcanos de la predicación y no quieren hacer la obra de Dios, esto es, la misericordia y el amor. A todos anuncia penitencia, a todos proclama el juicio.

Capitulo 2

y tu paciencia — sé que tú trabajas y laboras, veo y que eres paciente: no pienses que me demoro lejos de ti —, y porque no puedes soportar a los malos, y a los que se dicen ser apóstoles, los has hallado mentirosos y tienes paciencia por causa de mi nombre. Todo esto se dirige a alabanza, y no a una alabanza mediocre. Pero también a tales varones y a tal nave y a tales hombres de elección conviene amonestar de todas maneras, para que no sean defraudados de los bienes que les son debidos. Dijo tener pocas cosas contra ellos: tu primer amor, dice, has abandonado: recuerda de dónde has caído. Quien cae, [fol. 4V] de lo alto cae; y por eso dice de dónde, porque de todas maneras hasta el último momento deben ejercitarse las obras de amor, que es el mandamiento principal. En fin, si no se hace, amenazó con mover el candelero de su lugar. Esto es, dispersar al pueblo. Que aborrece las obras de los nicolaítas. Porque también Él las tenía en odio: esto se dirige a alabanza. (Las 'obras de los nicolaítas': antes de aquel tiempo hombres facciosos y pestíferos con el nombre de Nicolás, ministros, habían hecho para sí una herejía, para que lo ofrecido a los ídolos fuera exorcizado, para que pudiera comerse, y para que cualquiera que hubiera fornicado, al octavo día recibiera la paz. Por eso alaba juntamente a aquellos, a los cuales escribió, a los cuales tales y tan grandes varones prometió el árbol de la vida que está en el paraíso de su Dios.

y descubre la costumbre. Finalmente dice: Sé vuestras obras y que sois pobres y trabajáis, pero sois ricos; pues sabe que en sí mismos tienen escondidas tales riquezas, y la detracción de los judíos a quienes niega que sean judíos, sino sinagoga de Satanás, ya que son reunidos por el Anticristo, a quienes dice que perseveren hasta la muerte, y: el que persevere, no será dañado por la muerte segunda, es decir 'no será castigado en el infierno'.

La tercera clase de santos muestra que son hombres, fuertes en la fe y que no se espantan ante la persecución. Pero porque entre ellos algunos son propensos a ilícitas permisividades, dice: lucharé con ellos con la espada de mi boca, es decir 'diré lo que he mandado y confrontaré lo que habéis hecho'. [fol. 5r] Pues la doctrina de Balaam, que enseñaba a poner escándalo ante los ojos de los hijos de Israel, a ser contaminados y fornicar: desde antiguo es conocido; él, en efecto, dio este consejo al rey de los moabitas y así había escandalizado al pueblo. Así, dice, también tenéis entre vosotros a quienes sostienen esa doctrina y bajo pretexto de misericordia corrompéis a otros. Al que venza, dice, le daré del maná escondido: ('el maná escondido') es la inmortalidad, 'la gema blanca' es la adopción como hijo de Dios. 'El nombre nuevo' es cristiano.

La cuarta clase significa la nobleza de los fieles que obran cada día y realizan obras mayores. Pero también muestra, arguye y previene que allí igualmente hay hombres propensos a dar paces ilícitas y a atender a nuevas profecías, y a los demás a quienes no les agrada que esto suceda, que conocen las maldades del adversario, con cuyos males y engaños busca introducir peligros inminentes en la cabeza de los fieles, y por eso dice: No os impongo otra carga —(es decir, 'no os he dado observaciones y cargas de la ley', lo cual es otra carga)— sino que, lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga. Y al que venciere, le daré potestad sobre las naciones —esto es, 'lo constituiré juez entre los demás santos'— y le daré la estrella de la mañana; es decir, prometió la primera resurrección. Pues la estrella de la mañana ahuyenta la noche y anuncia la luz, es decir, el comienzo del día.

Capitulo 3

La quinta clase, la elección o conversación de los santos, declara a los hombres negligentes, que obran en el siglo otra cosa de lo que conviene, vanos en las obras, cristianos sólo de nombre. Y por eso [fol. 5V] los exhorta, para que si de algún modo se convierten de la negligencia, puedan salvarse del peligro. Afirma, dice, las cosas que estaban a punto de morir; no encuentro tus obras llenas delante de mi Dios. Pues no basta que el árbol viva y reverdezca y no tenga fruto: así tampoco basta que uno sea llamado cristiano y se confiese a sí mismo y no tenga las obras del cristiano.

Sexta clase, [y] la conducta de la elección óptima, la costumbre de los santos (se declara, de estos ciertamente, que son humildes en el siglo y rústicos en las Escrituras y mantienen la fe inmóvilmente y de ningún modo, asustados por algún acontecimiento, se retraen de la fe. Por eso dice a ellos: He puesto ante ti una puerta abierta, y dice: Porque has guardado la palabra de mi paciencia —en tan pequeñas fuerzas—, también yo te guardaré de la hora de la tentación: para que sepan los de esta clase su gloria, ni permite que sean entregados a la tentación. El que venciere, dice, será hecho columna) en el templo de Dios: la columna, empero, es el adorno del edificio, es decir, el que perseverare, alcanzará tan gran nobleza en la Iglesia.

Esta elección también, la séptima clase, declara a los hombres ricos, creyentes colocados en dignidades, pero creyentes como hombres ricos, entre los cuales en la cámara interior ciertamente se tratan las Escrituras, pero fuera si son fieles nadie lo entiende, es decir, jactándose y diciendo que todo lo conocen, dotados de confianza en la literatura, pero carentes de obras. Y por eso dice de ellos que no son ni fríos ni calientes, es decir, 'ni incrédulos (ni fieles)'; pues para todos son todas las cosas. Y puesto que el que no es ni frío ni caliente, es necesario que sea tibio, para que cause náusea: y lo vomitaré, dice, de mi boca. Que la náusea es odiosa, a nadie se le oculta: así también los hombres de esta clase. Cuando hayan sido arrojados. Pero porque es tiempo de penitencia, dice: te aconsejo. Compra de mí oro refinado, es decir, <si de algún modo puedes padecer algo por el nombre del Señor'. Con colirio, dice, unge tus ojos, es decir, el lodo que gustosamente conoces por las Escrituras. A este también intenta hacer obra [fol. 6r]. Y puesto que si los hombres de esta clase desde una gran ruina vuelven a una gran penitencia, no solo pueden ser útiles para sí mismos, sino que pueden aprovechar a muchos, no mediocre recompensa les

Capitulo 4

ve Juan [el Bautista] y se le dice: Sube acá. Cuando se muestra abierto, es manifiesto que antes estuvo cerrado para los hombres. Mas suficientemente y plenamente fue revelado, cuando Cristo con su cuerpo en los cielos ascendió al Padre. En cuanto a la voz que había oído, al decir que ella había hablado con él: sin contradicción son argüidos los contumaces, que Él mismo es el que vino, Él mismo el que habló (por medio de) los profetas. Pues Juan era de la circuncisión y todo aquel pueblo del Antiguo Testamento había oído la predicación, por aquella voz había sido edificado. Aquella voz, dice, que yo había oído, esa me dijo: Sube acá: es decir, Jesucristo. A quien poco antes, como a un hijo de hombre entre los candeleros de oro, confiesa haber visto, y ahora desde entonces recuerda, las cosas que por la Ley en semejanzas fueron preanunciadas, y por esta Escritura une a todos los profetas anteriores y abre las Escrituras. Y porque después que invitó al cielo a todos los creyentes en su nombre nuestro Señor, al punto me hice en el Espíritu Santo en espíritu. Y cuando se abre por el Espíritu Santo la mente [fol. 6V] de los fieles, aquello les es manifestado, que también a los primeros fue predicado.

del rey, sobre el cual dice haber visto la semejanza de un trono de jaspe y sardio. Porque el jaspe es de color de agua y el sardio de fuego, se manifestaba desde allí que estos dos testamentos están puestos hasta la consumación del mundo sobre el tribunal de Dios, de cuyos dos juicios uno ya se ha consumado en el cataclismo por el agua, y el otro se consumará por el fuego. Se dice del arco, sobre el cual también habló Dios a Noé y a sus hijos, para que ya no temieran la inundación del agua. Pongo, dice, mi arco en las nubes, para que ya no temáis el agua sino el fuego. Ante el trono, sin embargo, como un mar de vidrio semejante al cristal: es el don del bautismo, que por medio de su Hijo, en el tiempo de la penitencia, antes de que introduzca el juicio, derrama; por eso ante el trono, es decir, 'antes del juicio'. Y cuando dice: mar de vidrio semejante al cristal, muestra el agua limpia, estable, no agitada por el viento, no fluyendo como un río, sino como un don de Dios entregado inmóvil.

dice, semejante a un león, segundo semejante a un becerro, tercero semejante a un hombre, cuarto semejante a un águila volando: (teniendo) seis alas alrededor, ojos por dentro y por fuera: y no cesan de decir, dice: (hagios hagios hagios) santo santo santo Señor Dios omnipotente. Veinticuatro ancianos teniendo veinticuatro tronos: los libros (son) de los profetas y de la ley que contienen los testimonios [fol. 7r] del juicio. Son, pues, veinticuatro padres: doce apóstoles y doce patriarcas. Los seres vivientes, por tanto, que tienen rostro diferente, tienen esta razón.

El ser viviente semejante a un león es el evangelio según Juan, porque, mientras todos los evangelistas predicaron a Cristo hecho hombre, él, en cambio, predicó que era Dios antes de descender y tomar carne, diciendo: Dios era el Verbo (Jn 1:1) y porque, como un león que ruge, exclamó, su predicación sostiene el rostro de león. Mateo se esfuerza por enunciarnos el linaje de María, de donde Cristo tomó la carne. Por tanto, mientras enumera desde Abraham hasta David y desde David hasta José, habló como de un hombre; por eso su predicación recibió la figura de hombre. Lucas también, desde el sacerdocio de Zacarías, que ofrecía un sacrificio por el pueblo y se le apareció un ángel, mientras enumera, debido al sacerdocio y al sacrificio, esa misma escritura tomó la imagen del becerro. Marcos, intérprete de Pedro, recordando las cosas que enseñaba en su ministerio, escribió, pero no en orden, y comienza con la palabra de la profecía preanunciada por Isaías. Comienzan, pues, diciendo así: Juan: En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y Dios era el Verbo (Jn 1:1) —esta es la faz de león—; Mateo, en cambio: Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham (Mt 1:1) —esta es la faz de hombre—; Lucas, en cambio, así: Hubo un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, y su mujer era de las hijas de Aarón (Lc 1:5) —esta es la imagen del becerro—; [fol. 7v] Marcos comienza así: Principio del Evangelio de Jesucristo, como está escrito en Isaías (Mc 1:1-2); al volar el espíritu, se dio comienzo, por eso tiene también la figura del águila voladora. No solo, sin embargo, el espíritu profético, sino también el mismo Verbo de Dios Padre omnipotente, que es su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, llevará esas mismas imágenes en el tiempo de su advenimiento a nosotros. Y cuando fue predicado como león y como cachorro de león, por la salvación de los hombres se hizo hombre para vencer la muerte y liberar a todos; porque se ofreció a sí mismo como sacrificio a Dios Padre por nosotros, fue llamado becerro; y porque, vencida la muerte, ascendió a los cielos extendiendo sus alas y protegiendo a su pueblo.

El Hijo de Dios fue enviado al mundo (Eclesiástico 39, 15): Escribió, pues, estas cosas. Y así, la predicación de los cuatro evangelistas, aunque es cuádruple, es sin embargo una sola predicación, porque procedió de una sola boca, como el río en el paraíso que de una sola fuente se divide en cuatro partes.

es decir, (la predicación del Nuevo Testamento), muestra la providencia espiritual, la cual tanto los secretos del corazón escudriña como lo que ha de sobrevenir ve, lo que está dentro y fuera. Las alas son los testimonios del Antiguo Testamento de los libros, y por eso son veinticuatro, en total número, cuantos también los ancianos sobre los tribunales. (Pues) así como un animal no puede volar si no tiene alas, así tampoco la predicación del Nuevo Testamento tiene fe, (si no tiene) los testimonios preanunciados del Antiguo Testamento, por los cuales es levantada de la tierra y vuela. Pues siempre lo que antes fue dicho que sucedería y después se encuentra cumplido, eso es lo que hace la fe indudable. Sin embargo, de nuevo también las alas si no se adhieren a los animales, no tienen vida de dónde sacarla. Pues si lo que (pre)dijeron los profetas no se hubiera cumplido en Cristo, vana habría sido su predicación. Esto sostiene la Iglesia católica, tanto lo antes predicado como lo después cumplido, y con razón vuela y es levantada de la tierra, animal vivo. Pero los herejes que no usan el testimonio profético, tienen animales, pero no vuelan, porque son terrenales. En cambio, los judíos que no aceptan la predicación del Nuevo Testamento, (tienen alas pero no viven, es decir, una vana predicación) traen a los hombres, no digna de ser escuchada, no cotejando los hechos con las palabras. Son, pues, los libros del Antiguo Testamento que se exceptúan veinticuatro, los cuales encontramos en los epitomes de Teodoro. Pero también veinticuatro, como dijimos, los padres y los apóstoles: es necesario que juzguen a su pueblo. Pues a los apóstoles que preguntaban y decían: "Nosotros, dejándolo todo, te hemos seguido: ¿qué será de nosotros?" respondió nuestro Señor: "Cuando se siente el Hijo del hombre sobre el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tribunales juzgando a las doce tribus de Israel". Pero también acerca de los padres, porque han de juzgar, dice el patriarca Jacob: "Y él juzgará a su pueblo entre sus hermanos como una tribu de Israel".

y siete antorchas: significaban las predicaciones y promesas de Dios y las amenazas. pues los relámpagos significaban la venida del Señor, las voces las predicaciones del Nuevo Testamento, los truenos, que son palabras celestiales, las antorchas en verdad el don del Espíritu Santo de fuego ardiente, que, habiéndolo perdido el primer hombre por la madera, fue devuelto por la madera de la pasión.

los mayores y haber adorado al Señor. cuando los animales daban gloria y honor: es decir, cuando el evangelio, la acción del Señor y su doctrina, hubiera cumplido por medio de ellos la palabra anunciada de antemano, exultaban digna y merecidamente sabiendo que habían administrado rectamente la palabra del Señor. finalmente, porque había venido quien vencería la muerte y solo Él sería digno de tomar la corona de la inmortalidad, todos cuantos tenían coronas por la gloria de sus óptimas acciones, las arrojaron bajo sus pies: es decir, a causa de la eminente victoria de Cristo todas las victorias están bajo sus pies. esto también lo completó Cristo en el evangelio diciendo — pues cuando nuestro Señor, estando a punto de padecer, llegó por última vez a Jerusalén y le salió el pueblo al encuentro, unos cortaban ramos de palmas y tendían el camino, otros ponían sus túnicas —, mostrando claramente dos pueblos, uno el de los padres y profetas, hombres grandes, que cualesquiera palmas de sus victorias dentro de los pecados tenían, a Cristo las echaban bajo sus pies. la palma, además, significa lo mismo, pues no se concede sino al vencedor.

Capitulo 5

escrito por dentro, sellado con siete sellos: se significa el antiguo testamento, que fue dado en la mano de nuestro Señor, quien recibió del Padre el juicio. Un heraldo, dice, pregonó, si acaso alguien era digno de abrir el libro y de desatar sus sellos, y no se halló a nadie digno ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra. Abrir, pues, el testamento es padecer y vencer la muerte por los hombres. Nadie fue hallado digno de hacer esto ni entre los ángeles en el cielo ni entre los hombres en la tierra ni entre las almas de los santos en el descanso, sino sólo Cristo, el Hijo de Dios, a quien dice haber visto como un cordero degollado, que tenía cuernos en número de siete. En él estaba profetizado: cuanto la ley, por medio de varias oblaciones y sacrificios, había meditado en él, era necesario que él mismo lo cumpliera. Y porque él mismo era el testador y había vencido a la muerte, a él mismo le era justo ser constituido heredero por Dios, para que poseyera también la sustancia del que muere, es decir, los miembros humanos. A este mismo dice que el león de la tribu de Judá venció, la raíz de David.

Leemos en el Génesis al león de la tribu de Judá, donde el patriarca Jacob dice: "Judá, te alaban tus hermanos; y dormiste y te levantaste como león y como cachorro de león". Pues para vencer a la muerte fue llamado león; para padecer por los hombres fue llevado como cordero al matadero. Él, pues, abre y sella de nuevo lo que él mismo había sellado del testamento. Sabiendo esto también Moisés el legislador, que convenía que estuviera sellado y oculto hasta la llegada de su pasión, veló su rostro y así habló al pueblo, mostrando que estaban veladas las palabras de la predicación hasta la llegada del tiempo de Cristo. Pues también cuando leyó la misma ley al pueblo, tomando lana sin hervir y sangre del becerro y agua, roció a todo el pueblo diciendo: "Esta es la sangre del testamento, que el Señor ha mandado a vosotros". Conviene, pues, advertir que toda la predicación cuidadosa del hombre se une en una sola. Pues no basta que aquella sea llamada ley, ya que también se nombra testamento. Ninguna ley se llama testamento ni se nombra otro testamento, sino el que hacen los que van a morir; y todo lo que testaron en su interior, está sellado hasta el día de la muerte del testador. Pero porque venció a la muerte y anticipó el oficio del verdugo, fue dicho como si hubiera sido muerto. Por eso con razón ahora se sella de nuevo por el cordero inmolado, que como león quebrantó la muerte y cumplió lo que había sido preanunciado acerca de sí (y liberó al hombre). Es decir, la carne de la muerte, y tomó posesión de la sustancia del moribundo, es decir, de los miembros humanos; y así como por un solo cuerpo todos los hombres habían sucedido en la deuda de la muerte, así por un solo cuerpo todos los creyentes resucitarán a la vida eterna. Ahora, pues, el rostro de Moisés se cubre, ahora también se revela, y por eso el Apocalipsis se llama revelación; ahora su libro se sella de nuevo, ahora se entienden las ofrendas de las víctimas, ahora los sacerdocios y los mandatos de Cristo y la construcción del templo y los testimonios se entienden abiertamente.

teniendo copas, cantando un cántico nuevo: (la predicación conjunta del Antiguo Testamento con el Nuevo muestra al pueblo cristiano cantando un cántico nuevo), es decir, de los que públicamente profesan su confesión. Es nuevo que el Hijo de Dios se haga hombre, nuevo también que el mismo sea entregado a la muerte por los hombres, nuevo que resucite al tercer día, nuevo que ascienda a los cielos con su cuerpo, nuevo que se dé a los hombres la remisión de los pecados, nuevo que los hombres sean sellados con el Espíritu Santo, nuevo que reciban el sacerdocio de la intercesión y esperen el reino de la inmensa promesa. Pues la cítara extendida sobre la madera significaba el cuerpo de Cristo unido a la pasión [es decir, la carne de Cristo], y la copa, la confesión y la propagación del nuevo sacerdocio. De muchos ángeles: más bien, de todos. De toda la elección que presenta a nuestro Señor la acción de gracias por la liberación de los hombres de la ruina de la muerte.

Capitulo 6

La ruptura de los sellos, como dijimos, es la apertura del Antiguo Testamento de los predicadores y el anuncio de las cosas futuras en el último tiempo; aunque la escritura profética lo diga a través de cada sello individual, sin embargo, cuando todos los sellos son abiertos simultáneamente, la predicación tiene su propio orden. Pues al abrirse el primer sello, cuando dice haber visto un caballo blanco y un jinete coronado que tenía un arco —esto, en efecto, sucedió primero—, después de que nuestro Señor ascendió a los cielos, abrió todas las cosas y envió al Espíritu Santo. Cuyas palabras, a través de los predicadores, como flechas llegarían al corazón de los hombres y vencerían la incredulidad. La corona, además, es prometida a los predicadores sobre la cabeza por medio del Espíritu Santo. Los otros tres caballos: el hambre, las guerras y la pestilencia, el Señor mostrándolos en el evangelio, claramente significa que fueron predicados; son. Mas ven y mira: 'ven' se dice al invitado a la fe y 'mira' se dice a aquel que no veía. Por tanto, el caballo blanco es la palabra de la predicación enviada al mundo con el Espíritu Santo: pues dice el Señor: será predicado este evangelio en todo el mundo, para testimonio a todas las gentes [fol. 11'] y entonces vendrá el fin.

y habrá hambre por los lugares. Propiamente, sin embargo, se extiende la palabra hasta el Anticristo, es decir, los tiempos, cuando una gran hambre ha de sobrevenir en algún momento y los hombres serán afligidos. La espada: son las guerras, las cuales significa que han de venir, como leemos en el evangelio: pues se levantará nación contra nación y reino contra reino y habrá grandes terremotos. Este es el caballo rojo.

Tenía por nombre Muerte. Esta misma también, entre las demás calamidades, había anunciado el Señor: vendrán pestes y mortandades. Pues cuando dice: y el infierno le sigue. Esto es, como si dijera la devoración de las almas de muchos impíos. Este es el caballo pálido.

6, 9 Y que vio las almas de los degollados debajo del ara, es decir, debajo de la tierra. Pues tanto el cielo como la tierra son llamados (ara), así como la ley, imagen de la verdad, meditando su figura había hecho dos aras, una de oro interiormente (y otra de bronce exteriormente). Nosotros, sin embargo, entendemos que el ara es llamada cielo por nuestro Señor, dándonos testimonio; pues dice: cuando ofrecieres tu ofrenda al ara —ciertamente nuestras ofrendas son las oraciones que debemos hacer— y allí te acordares de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda: ciertamente al cielo ascienden las oraciones. Así pues, como el cielo se entiende como el ara de oro, que era la interior —pues también el sacerdote entraba una vez al año en el templo, el que tenía el mandato de Cristo, al ara de oro; significaba que el Espíritu Santo haría esto, es decir, que lo que padeció, fue hecho una vez—, así también la de bronce se entiende como la tierra, debajo de la cual está el infierno, región apartada de los tormentos y fuegos, el descanso de los santos, en la cual ciertamente los justos son vistos por los impíos y son oídos, pero ni 6, 10 ellos pueden pasar a ellos. A estos, pues, tantos, es decir, las almas de los degollados, que esperan la vindicación de su sangre, es decir, de su cuerpo, de los que habitan sobre la tierra, quiso darnos a conocer Aquel que todo lo ve. Pero puesto que en el último tiempo está la retribución perpetua de los santos y la condenación venidera de los impíos, se dijo 'esperar'; y por el consuelo de su cuerpo 6, 11 recibieron, dice, túnicas blancas, es decir, el don del Espíritu Santo.

En el último advenimiento del Anticristo, la luna, que dice se hizo sangre, muestra a la Iglesia de los santos derramando sangre por Cristo. Las estrellas que dice caer, es decir, los fieles son perturbados... [p. 309] Del modo que la higuera agitada arroja sus higos, es decir, los higos vanos, que parecían buenos y no lo eran..., tales son los hipócritas y simuladores dentro de la Iglesia, que en tiempo de paz parecen ser uno con la Iglesia. Pero tan pronto como llegue el tiempo de persecución, son sacudidos de la Iglesia... El cielo siempre entendemos que es la Iglesia; que, hecho el terremoto, dice retirarse, es decir, desaparecer de en medio [p. 310] el cielo y los montes y las islas, todo esto dijo que es una sola Iglesia, hecha la última persecución del Anticristo, toda se ha retirado de su lugar. Pero puede convenir a ambas partes, es decir, a los buenos y a los malos, porque la parte buena será movida de su lugar huyendo y la parte mala será movida de su lugar, es decir, perderá la gracia... De la edición de Victorino compárese lo que anotamos en la pág. 76, 2. Usamos la oportunidad de las páginas blancas. Para demostrar que la sección 6 del texto jerónimiano, que se lee en la página opuesta líneas 7-13, tiene su origen en Hipólito; pues los capítulos de Hipólito contra Cayo, cuyos fragmentos existen en Dionisio Bar-Salibi, exhiben estas palabras traducidas de la lengua de los sirios a la nuestra de los germanos: No dice de los ángeles que vengan a la guerra, sino que cuatro pueblos se levantan de la región del Éufrates y vienen sobre la tierra y combaten a la humanidad. Pero que él dice 'cuatro ángeles', no es desconocido para las Escrituras; (pues) Moisés dice: Cuando esparció a los hijos de los hombres, estableció los límites de los pueblos según el número de los ángeles de Dios. Así pues, como los pueblos fueron entregados a los ángeles y a cada pueblo le correspondió un ángel, tiene razón Juan cuando dice en el Apocalipsis: Suelta a estos cuatro ángeles, que son los persas, los medos, los babilonios y los asirios. Puesto que aquellos ángeles, que fueron asignados a los pueblos, no tienen el mandato de incitar a los que les fueron asignados, se expresa con ello una cierta atadura por el poder de la palabra, que los detiene, hasta que llegue el día y el Señor del universo mande. Y esto sucede cuando viene el Anticristo. (Obras de Hipólito, editadas por Bonwetsch y Achelis, primer tomo, segunda parte, Leipzig 1897, p. 243). Vemos, además, que Jerónimo hace mención también en otro lugar del pasaje citado aquí del Deut. 32, 8, cf. en el libro de Daniel cap. 7: Los cuatro vientos del cielo juzgo que son cuatro potestades angélicas, a las cuales han sido encomendados los reinos principales, según aquello que leemos en el Deuteronomio: cuando el Altísimo dividía las naciones, cuando separaba a los hijos de Adán, estableció los límites de los pueblos según el número de los ángeles de Dios (XXV 527. 528 M; además cf. ibid. 267 B, 420 A, 555 U, 1206 C). A las líneas 9-13 cf. el carmen apologético de Comodiano v. 891 ss.: Se levantará de nuevo en la ruina de este Nerón un Rey hacia oriente con cuatro pueblos desde allí. Lo que se lee en la recensión de Jerónimo VI 7, compárese con las palabras de Primasio, Comentario.

en Apoc. III (LXVIII 851 JJI): A los que antes había nombrado individualmente, ahora los asocia en unidad: de pie ante el trono y en presencia del Cordero, y estaban revestidos de vestiduras blancas y había palmas en sus manos... las vestiduras insinúan el bautismo, las palmas el triunfo de la cruz. En cuanto a la edición de Victorino, en lo que respecta al cap. VI, compárese lo que hemos anotado en la pág. 76, 2. El cap. VI, sec. 8, de la recensión de Jerónimo, que está representada en la página opuesta, líneas 6-9, extraída de los comentarios de Ticonio, se encuentra en la homilía del Ps.-Agustín sobre Apoc. VI (XXXV 2427. 2428 bis M), en Primasio (LXVIII 854 M), en Beato p. 357.

Capitulo 7

dice que es un profeta, que ha de anticipar los tiempos del Anticristo para restablecer las iglesias y consolidarlas ante la persecución intolerable. Esto leemos en la apertura del libro, tanto del Antiguo Testamento como de la nueva predicación; pues dice el Señor por Malaquías: He aquí que yo os envío a Elías tesbita, para convertir el corazón de los padres a los hijos y el corazón del hombre a su prójimo, es decir, a Cristo mediante la penitencia; 'convertir el corazón de los padres a los hijos': según el tiempo de la vocación, llamar a los judíos a la fe del pueblo que ha de seguir. Y por eso muestra también el número de los que han de creer de entre los judíos y de entre los gentiles una gran multitud.

Capitulo 8

Mas también leemos en el evangelio que las oraciones de la Iglesia son enviadas desde el cielo por un ángel y recibidas, y que se derrama la ira en contra y se oscurece el reino del Anticristo por medio de los santos ángeles; pues dice: Orad, para que no entréis en tentación. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no la hubo desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie se salvaría; pero por causa de los elegidos, aquellos días serán acortados. Por tanto, enviará a estos siete grandes arcángeles para herir el reino del Anticristo. Pues también el mismo Señor dijo en el evangelio: Entonces enviará el Hijo del hombre a sus ángeles, y recogerán a sus elegidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. Y antes dijo: Entonces habrá paz en la tierra, cuando se levanten en ella siete pastores y ocho mordedores de hombres, y acecharán a Asur —esto es, al Anticristo— en la fosa de Nemrod: en la condenación del diablo. Y el Eclesiastés dijo igualmente: Cuando se conmuevan los guardianes de la casa. Pero el mismo Señor así dijo: Cuando vinieron a él los obreros y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo, pues, tiene cizaña? Él les respondió: Un enemigo ha hecho esto. Ellos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos? Él les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. Dejad crecer a ambos hasta la siega, y al tiempo de la siega diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en haces para quemarla; pero el trigo recogedlo en mi granero. Esta apocalipsis muestra que estos segadores y obreros son los arcángeles.

'La trompeta', en efecto, es palabra de poder; y aunque repita por medio de 'las copas', no es como si dijera que ya ha sucedido, sino porque una vez que ha sido decretado para ellos lo que ha de venir sobre ellos, para que se cumpla, por eso se dice dos veces. Así pues, todo lo que en las trompetas dijo de manera más breve, eso en las copas lo dijo más extensamente. Tampoco debe atenderse al orden de lo dicho, puesto que el Espíritu Santo séptuple, cuando ha llegado al tiempo final y a la consumación, vuelve de nuevo a los mismos tiempos y suple lo que dijo de manera más breve. Ni debe buscarse el orden en el Apocalipsis, sino que debe buscarse la inteligencia; pues también hay pseudoprofecía. Son, por tanto, escritos los que están en las trompetas y en las copas o bien las calamidades de las plagas enviadas al mundo, o bien la locura del mismo Anticristo, o bien la murmuración de los pueblos, o bien la diferencia de las plagas, o bien la esperanza en el reino de los santos, o bien la ruina de las ciudades, o bien la ruina de Babilonia, es decir, de la ciudad de Roma.

en los dos profetas testificando que se acerca la gran ira de las plagas. por si acaso, aunque sea el tiempo postrero, alguien todavía pueda salvarse.

Capitulo 10

Pues el ángel fuerte, que dice haber descendido del cielo, vestido de una nube - y el arco iris sobre su cabeza y su rostro como el sol y sus pies como columnas de fuego - y que tenía en su mano un libro abierto — y puso sus pies sobre el mar y la tierra — significa a nuestro Señor, como antes explicamos acerca de 'su rostro como el sol', es decir, de la resurrección; sobre su cabeza, empero, el arco iris significa el juicio, que ha hecho o hará. El libro abierto, en cambio, es el Apocalipsis que recibió Juan. Sus pies, como ya dijimos antes, son los apóstoles fundidos. Pues que sean hollados por Él tanto el mar como la tierra, significa que todas las cosas están sometidas a sus pies. Dice que aquel ángel, es decir, el mensajero del Padre omnipotente; pues es llamado mensajero del gran consejo. Haber clamado a gran voz: la gran voz es la celestial, anunciar a los hombres las palabras de Dios omnipotente, puesto que después de cerrada la penitencia no hay esperanza futura posterior.

manifestó por los profetas el poder de todas las cosas futuras, dando testimonio en el siglo con su voz. pero porque dice que habría escrito cuántos truenos habían hablado, es decir, todo lo que en el antiguo testamento había sido predicho oscuramente, se le prohíbe escribirlo, sino que debe investigarlo y dejarlo. porque era apóstol, no convenía que la gracia del grado siguiente se colocara en el primer hombre, ya que el tiempo ya está cerca. pues los apóstoles con virtudes, señales, portentos y grandes hechos realizados vencieron la incredulidad. después de ellos, ya confirmadas las iglesias en la fe, se dio el consuelo de interpretar las escrituras proféticas, a los cuales llamó intérpretes profetas. dice, en efecto, el apóstol: y puso en la iglesia, en primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer lugar, doctores y lo demás. y en otro lugar dice: hablen dos o tres profetas y los demás juzguen. y dice: toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta deshonra su cabeza. mas cuando dice: hablen dos o tres profetas y los demás juzguen, no habla de la profecía católica de cosas no oídas y desconocidas, sino ya predicadas; juzguen, pues, si la interpretación con los testimonios concuerda con la expresión profética. consta, por tanto, que esto no fue necesario para Juan, armado con la virtud superior, ya que el cuerpo de Cristo es la iglesia adornada con sus miembros y debe responder según su lugar.

es necesario confiar a la memoria lo que ha sido significado. Es dulce en la boca el fruto de la predicación para quien habla y dulcísimo para los oyentes, pero para quien predica y persevera en los mandamientos a través de las pasiones es amarguísimo. Es necesario, dice, predicar de nuevo, es decir, profetizar, entre pueblos, lenguas y naciones: esto es, porque, cuando Juan vio esto, estaba en la isla de Patmos, condenado a las minas por el César Domiciano. Allí, pues, parece que Juan escribió el apocalipsis [fol. 14r] y cuando ya se consideraba anciano y pensó que después de la pasión podría ser recibido, al ser asesinado Domiciano todas sus sentencias fueron anuladas y Juan fue liberado de las minas y así después entregó este mismo apocalipsis que había recibido del Señor. Esto es: es necesario profetizar de nuevo.

Capitulo 11

caña semejante a una vara, para que midiera el templo de Dios y el altar y a los adoradores en él, dice la potestad, que después, al ser liberado, mostró a las iglesias. pues también después escribió el evangelio. cuando estaban, en efecto, Valentino y Cerinto y Ebión y las demás escuelas (de Satanás) esparcidas por el orbe, se reunieron con él desde las ciudades vecinas los obispos y le obligaron a que él mismo escribiera el testimonio acerca del Señor. (la medida) de la fe, empero, es el mandato de nuestro Señor, confesar al Padre omnipotente, como hemos aprendido. y a su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, antes del origen de los siglos espiritualmente engendrado junto al Padre, hecho hombre y, vencida la muerte, recibido en los cielos con el cuerpo por el Padre, santo Señor y prenda de inmortalidad, éste anunciado por los profetas. éste escrito en la ley, éste por la mano de Dios y por el Verbo del Padre omnipotente y creador de todo el orbe del mundo. ésta es la caña y la medida de la fe. para que nadie adore en el altar santo, sino quien confiesa esto: al Señor y a su Cristo.

se llama atrio, el espacio vacío entre los muros. a tales como estos, no necesarios, mandó echar de la iglesia. porque ha sido dada, dice, para ser hollada por las naciones, es decir, que hombres de esta clase sean pisoteados por los gentiles o junto con los gentiles. luego repite sobre la ruina y destrucción de los últimos tiempos y dice: y hollarán la ciudad santa durante cuarenta y dos meses. y daré a mis dos testigos y predicarán vestidos de cilicio durante mil doscientos sesenta días, es decir, tres años y seis meses; mil doscientos sesenta días hacen cuarenta y dos meses. es, pues, su predicación de tres años y seis meses y el reino del Anticristo otro tanto. de la boca, además, de aquellos profetas dice que saldrá fuego contra los adversarios, el poder de la palabra. todas las plagas, que han de venir por los ángeles, serán enviadas en su voz.

Muchos piensan que con Elías está Eliseo o Moisés, pero ambos murieron. Sin embargo, la muerte de Jeremías no se halla. En todas las cosas, nuestros antiguos transmitieron que él es Jeremías: pues también la misma palabra, que fue hecha a él, da testimonio diciendo: antes de formarte en el vientre de tu madre, te conocí y te puse por profeta entre las naciones. Pero entre las naciones no hubo profeta, y por tanto, por ambas cosas divinas que prometió, es necesario que también lo manifieste, para que sea profeta entre las naciones. A estos dos dijo candeleros y dos olivos: por eso advirtió, para que, si leyendo en otro lugar no entendiste, aquí entiendas; pues en Zacarías, uno de los doce profetas, está escrito.

a la vista del Señor están las tierras de la tierra, es decir, en el paraíso. A estos, pues, es necesario que los mate el Anticristo después de muchas plagas clavadas en el siglo, del cual dice que subió la bestia del abismo. (Del abismo) sin embargo, que él ha de subir, muchos testimonios debemos recoger en este capítulo. Pues dice Isaías: He aquí que Asur es un ciprés en el monte Líbano. 'Asur': oprimidor; 'ciprés': alto, ramoso: es decir, pueblo numeroso; 'en el monte Líbano': en el reino de los reinos; hermoso en sus renuevos: es decir, fuerte en sus ejércitos. El agua, dice, lo nutrió: es decir, muchos millares de hombres, que le estarán sujetos. El abismo lo engrandeció: es decir, lo eructó. Pues Ezequiel habla con casi las mismas palabras [que fue]. Que fue en el reino de los reinos y que estuvo entre los Césares, también Pablo lo atestiguó. Pues dice a los Tesalonicenses: si es que no lo detiene, el que parece, hasta que sea quitado de en medio. Y entonces aparecerá aquel cuyo advenimiento es según la eficacia de Satanás, con señales y mentiras. Y para que supieran que él ha de venir, [el que entonces había de venir] el que entonces era príncipe, añadió: ya fragua el misterio de la iniquidad, es decir, la maldad que ha de hacer, la fragua en secreto, pero no por su propia virtud ni es levantado por su padre, sino por mandato de Dios. ¿Por qué, pues, dijo Pablo: por eso, porque no acogieron el amor de Dios, Dios les envía un espíritu de error? Para que sean persuadidos todos por la mentira, los que no fueron persuadidos por la verdad. Isaías dice: a los que esperaban la luz, les sobrevinieron tinieblas.

Estos profetas manifiesta el Apocalipsis que son muertos por el mismo y resucitan al cuarto día, para que nadie sea hallado igual a Dios. Mas el llamar Sodoma y Egipto a Jerusalén lo ha causado la conducta del pueblo perseguidor. Por tanto, es necesario seguir con diligencia y suma solicitud la predicación profética y entender que el Espíritu Santo predica de modo disperso y desordenado y recorre hasta el tiempo último. De nuevo repite los tiempos anteriores, y puesto que lo que ha de hacer una vez, lo muestra como hecho varias veces —lo cual, si no entiendes que se ha dicho varias veces, no que ha de suceder varias veces, caes en gran oscuridad—, por tanto, la interpretación de los dichos siguientes consistirá en que se entienda no el orden de la lectura sino el de la razón.

La aparición es de nuestro Señor. El templo de Dios es su propio Hijo, como Él mismo dice: "Destruid este templo y en tres días lo levantaré"; y a los judíos que decían: "Cuarenta y seis años se ha tardado en edificarlo", [por eso] dice el evangelista: "Él hablaba del templo de su cuerpo". El arca de la alianza: la predicación del evangelio y el perdón de los delitos y todas las cosas que con Él vinieron, eso dice que ha aparecido.

Capitulo 12

teniendo una corona de doce estrellas, pariendo con dolores: es la antigua Iglesia de los padres y profetas y santos apóstoles, porque tuvo gemidos y tormentos de su deseo. Hasta que se cumplió de su pueblo según su carne lo prometido desde antiguo. Vestida del sol: significa la esperanza de la resurrección y la promesa de la gloria. La luna en verdad: la caída de los cuerpos santos por el deber de la muerte, que nunca puede faltar. Pues así como disminuye la vida para los hombres, así también se aumentará y no está del todo extinguida la esperanza de los que duermen, como algunos piensan, sino que tendrán en las tinieblas luz como la luna. La corona de doce estrellas: significa la corona de los padres según el nacimiento de la carne, de los cuales era el Espíritu que iba a tomar carne.

cuando la mujer hubiera dado a luz un hijo, lo devoraría: es el diablo. El ángel apóstata, por supuesto, que opinaba que la perdición de todos los hombres podía ser por una muerte igual. Pero aquel que no había nacido de semilla, nada debía a la muerte; por lo cual tampoco pudo devorarlo, es decir, destinarlo a la muerte. Y en verdad se había acercado a tentarlo como a hombre; pero cuando encontró que no era quien pensaba. Se apartó de él, dice, hasta el tiempo.

en los Hechos de los Apóstoles, de qué manera hablando con los discípulos fue arrebatado a los cielos. Que ha de pastorear, sin embargo, a todas las naciones con vara de hierro: (vara de hierro) es espada; todas, en efecto, las naciones están dispuestas bajo la máquina del Anticristo contra los santos: con espada, dice, caerán ambos. Su fruto le dio tal color; desde el principio, en efecto, fue homicida y a todo el género humano no sólo por el débito de la muerte sino por varias calamidades por todas partes oprimió. Del Anticristo, diremos en lo anterior. Los cuernos diez: diez reyes en el tiempo postrero; a estos mismos los trataremos allí más ampliamente.

águila grande —de los dos profetas, claro está—: la Iglesia toda católica, en la cual en el último tiempo han de creer ciento cuarenta y cuatro mil bajo el profeta Elías. Además, hallará allí el pueblo doble en la venida de nuestro Señor Jesucristo. El mismo Señor Cristo dice en el Evangelio: entonces los que estén en Judea huyan a los montes, es decir, cuantos se hayan reunido en Judea, vayan a aquel lugar que tienen preparado, para ser alimentados allí tres años y seis meses ante la faz del diablo. Las alas del águila grande: dos son los profetas, Elías y el que con él estará, profeta.

significa que su ejército lo sigue. que haya abierto la tierra (su boca) y haya devorado el agua: manifiesta la venganza sobre los perseguidores. así pues, aunque esto signifique que está de parto y después muestre que huye tras haber dado a luz, no ocurrieron estas cosas en un mismo tiempo. pues que Cristo haya nacido, sabemos que han transcurrido tiempos; pero que ella huya (de la faz de la serpiente) aún no ha sucedido.

y sus mensajeros lucharon contra el dragón, y el dragón luchó y sus mensajeros, y no fue hallado para él lugar en el cielo. Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua, cayó sobre la tierra. Este es el inicio de la venida del Anticristo. Sin embargo, antes conviene que predique Elías y que sean tiempos pacíficos, y así después, consumados los tres años y seis meses de la predicación de Elías, sea arrojado el Anticristo del cielo, donde tuvo poder de ascender hasta aquel tiempo, y los ángeles refugiados todos. Así el Anticristo es levantado del infierno, esto también dice Pablo apóstol: a menos que primero venga el hombre de pecado, el hijo de perdición, el adversario, que se elevará sobre todo lo que se llama dios o es objeto de culto.

parte de las estrellas, esto se entiende de dos maneras. muchos, sin embargo, piensan que él puede seducir a la tercera parte de los hombres creyentes; pero lo que debe entenderse con mayor verdad es que se trata de los ángeles a él sometidos, cuando aún era príncipe, cuando 'descendió desde su constitución'. por tanto, (lo que) decíamos anteriormente, dice el Apocalipsis: se puso sobre la arena del mar.

Capitulo 13-17

pardo: el reino de aquel tiempo, el reino del Anticristo, con variedad de gentes y pueblos mezclados, significa. Sus pies como pies de oso, de fiera fuerte e inmunda; mas sus jefes, dijo que son sus pies. Su boca, empero, como boca de leones, es decir, armada de sangre que rezuma. Pues la boca es su mandato y su lengua, la cual no procederá a otra cosa sino a derramar sangre.

es decir, la ciudad de Roma: y los siete reyes son: cinco han caído, uno es, y otro aún no ha venido; y cuando venga, será por breve tiempo. Y la bestia que viste es de los siete y es la octava. Se debe entender, pues, (el tiempo) en que se escribe el Apocalipsis, porque entonces era César Domiciano. Antes de él, sin embargo, habían estado Tito, su hermano, y Vespasiano, su padre, Otón, Vitelio y Galba. Estos son 'los cinco que han caído'; 'uno es', dice, bajo el cual se dice que fue escrito el Apocalipsis, a saber, Domiciano. 'otro aún no ha venido': dice Nerva. el cual 'cuando venga, será por breve tiempo'; pues no cumplió dos años. Y la bestia que viste, dice, es de los siete: porque antes de estos reyes reinó Nerón. Y es la octava, dice, ahora aquella cuando llegue, contándola en lugar octavo. Y porque en él se hará la consumación, añadió: y va a la perdición. Pues diez reyes han recibido el poder real; cuando él se mueva desde oriente, serán enviados desde la ciudad de Roma con sus ejércitos. [fol. 18'] Estos 'diez cuernos' dice y (diez diademas). Y Daniel muestra: tres serán arrancados de los primeros, esto es, tres jefes principales serán muertos por el Anticristo. Los otros siete darán a él 'gloria y honor y trono y poder', de los cuales dice: estos odiarán a la ramera — dice la ciudad, ciertamente —, y sus carnes serán quemadas con fuego.

13, 3 Pero una de sus cabezas estaba herida de muerte, y su herida mortal fue curada: habla de Nerón. Pues consta que, cuando la caballería enviada por el senado lo perseguía, él mismo se cortó la garganta. A este, pues, Dios lo resucitará y lo enviará como rey digno a los dignos, a los judíos y perseguidores de Cristo, (y a Cristo) tal como ellos, los perseguidores y judíos, lo merecieron. Y puesto que ha de traer otro nombre, también establecerá otra vida, para que así lo reciban como a Cristo. Pues dice Daniel: no conocerá el deseo de las mujeres — siendo él mismo inmundísimo — y no conocerá a ningún dios de sus padres. Pues no podrá seducir al pueblo a la circuncisión, a menos que sea vengador de la ley. En fin, a los santos no los forzará a otra cosa sino a recibir la circuncisión, si a algunos puede seducir. Así finalmente se hará creíble a sí mismo, para que por ellos sea considerado Cristo. Pero que él resucita del infierno, ya lo hemos dicho antes con palabras de Isaías: el agua, dice, lo nutrió y el abismo lo engrandeció. Sin embargo, aunque venga con el nombre cambiado, dice el Espíritu Santo: su número es seiscientos sesenta y seis; completará este número según la letra griega.

Sin embargo, Victorino, a partir de otro ejemplar (que no presentaba el número = 616, sino Z.;S' = 666), propone otro nombre, que según él suena a sol, refiriéndolo a la soberbia de ellos o de aquel que se lo impuso, que es Titán, es decir, DCLXVI; cuyo tratado, dado que su autor atribuye a Victorino mismo otra recensión de Victorino (I)) surgida después de los tiempos de Jerónimo, no parece haber sido ni Jerónimo —lo cual sospechó el editor clarísimo— ni su contemporáneo. Diclux... (cf. Beato p. 442) Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz (2 Co 11:14). Diclux] Esta deducción... el editor del Beato, II. Flórez, omitió las tablas de cálculo de los nombres 'hechas tan inconsultamente, que la misma letra unas veces vale por cien, otras por doscientas y otras por trescientas', cf. p. XXXII nr. 59 y p. 443. ...pues completará este número según la letra griega. Pues Titán... este nombre del Anticristo lo sacó a la luz Ireneo en *Contra las herejías* V 30, 3 e Hipólito en *Sobre el Anticristo* c. 50 lo propagó... ...los códices F y H añaden dos tablas de números sobrescritos en griego y en latín y puestas una junto a la otra, y las explican de tal modo que el códice F da el nombre Teitán, el H el nombre Teltán, y ambos códices presentan el nombre Diclux; M, al no entender las letras griegas, omitió la breve I... ...será... similarmente... Titán... interpretar en latín... expresado... cortado... se disfraza... luz.

[fol. 1sv], el que ha de hacer señales y portentos y mentiras ante él (a la vista de los hombres); al cual dice que tiene cuernos como un cordero —esto es, apariencia como de hombre justo—, hablando como dragón: lleno de la malicia del diablo. Éste, pues, hará (a la vista de los hombres) que los muertos parezcan levantarse —pues también a la vista de los hombres hacen esto los magos por medio de ángeles apóstatas—, y esto también hará, que la imagen de oro del Anticristo sea puesta en el templo de Jerusalén y entre allí un ángel apóstata; y luego dará voces y suertes. Hará también él mismo, que siervos y libres reciban la marca en las frentes o en la mano derecha —el número de su nombre—, para que nadie compre ni venda, sino el que tenga la marca. Acerca de esta, pues, ruina de los hombres, desprecio de Dios y execración, Daniel había dicho antes: y establecerá, dice, en su templo entre el monte del mar y los dos mares, esto es, en Jerusalén; y la imagen de oro, como había hecho el rey Nabucodonosor, entonces éste la establecerá. Esto, recordándolo el Señor a todas las iglesias sobre los últimos tiempos, dice: cuando veáis el desprecio de la ruina, que fue dicho por el profeta Daniel, de pie en el lugar santo, donde no es lícito, el que lea entienda. 'Desprecio' se dice, cuando Dios es provocado a ira, porque se adoran ídolos; 'ruina' en cambio, porque los hombres inconstantes (por señales) falsas y portentos son arruinados, seducidos de la salvación.

Capitulo 14-17

14,6 [fol. 19r] En cuanto al ángel que vuela por medio del cielo, del cual dice haber visto, y ya tratamos antes que es el mismo  14,8 Elías, quien precede al reino del Anticristo. En cambio, al otro ángel que le sigue, significa al mismo compañero de su predicación, el profeta. Pero porque, como dijimos, 'habiendo tomado consejo juntos' los caudillos de aquella ciudad, esta gran Babilonia, van a asaltarla. Ha testificado su ruina.

de la ramera, que está sentada sobre muchas aguas. Y vi, dice, a la mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los testigos de Jesucristo. Pues todas las pasiones de los santos, por decreto de su senado, siempre han sido consumadas, y toda indulgencia contra la predicación de la fe, ya promulgada, ella misma dio el decreto en todas las naciones. Autora de homicidios, tiene la imagen del diablo. Allí también están estas 'cabezas', de las cuales hemos hecho memoria y tratado. A esta ciertamente la llama 'Babilonia' en el Apocalipsis y en Isaías, a causa de la difusión de los pueblos, pero Ezequiel la nombró 'Tiro'. Finalmente, pues, si comparas lo que se ha dicho de Tiro y lo que Isaías y el Apocalipsis dijeron de Babilonia, hallarás que todo es una misma cosa.

B) En cuanto a lo que dice: "Envía la hoz afilada y vendimia los racimos de la vid", se refiere a las naciones que perecerán en la venida del Señor; y ciertamente, esto lo muestra aquí de varias maneras, pero una sola vez en la venida del Señor, la consumación del reino del Anticristo y la apertura del reino de los santos.

Capitulo 19

Mas el caballo blanco y al que está sentado sobre él muestra a nuestro Señor que viene con el ejército celestial para reinar, en cuya venida todas las naciones serán reunidas y caerán a espada. Las demás, sin embargo, que sean más nobles, serán guardadas para servidumbre de los santos, a las cuales también es necesario que en el último tiempo, consumado el reino de los santos antes del juicio, de nuevo sea soltado el diablo para que sean muertas. De todas estas cosas los profetas concuerdan de manera semejante.

Capitulo 20

"Escarlata" sin embargo, que el diablo sea encerrado y todos sus ángeles refugiados en el tártaro del infierno en la venida del Señor, nadie lo ignore (y) después de mil años ser liberado a causa de las naciones, que sirvieron al Anticristo, para que ellas solas perezcan, pues así lo merecieron; luego hacerse católicamente el juicio. por eso dice: y vivieron, dice, los muertos 'inscritos en el libro de la vida' y reinaron con Cristo mil años. esta es la resurrección primera. bienaventurado y santo, el que tiene parte en la resurrección primera: sobre éste la muerte segunda no tiene poder. sobre esta resurrección dice: y vi a un cordero de pie y con él ciento cuarenta y cuatro mil, es decir, con Cristo de pie, a saber, aquellos que de los judíos en el último tiempo han de creer por la predicación de Elías, a los cuales no sólo atestigua el espíritu con cuerpo virginal sino también con lengua. por eso arriba recuerda a los ancianos veinticuatro haber dicho: te damos gracias, Señor Dios, que reinaste; y las naciones se airaron.

En esta misma primera resurrección, también la futura y espléndida ciudad está expresada por esta escritura. Esta primera resurrección, Pablo también la anunció a la iglesia de Macedonia diciendo: "Pues esto os decimos en palabra del Señor: que nosotros, los que vivimos, los que quedamos hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mismo, a la señal dada por la voz del arcángel y a la trompeta de Dios, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivimos, los que quedamos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes al encuentro del Señor, en el aire, y así estaremos siempre con el Señor." Oímos decir 'trompeta'; hay que observar: en otro lugar el apóstol nombra otra trompeta. Dice, pues, a los Corintios: "En la última trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados." Que los muertos resucitarán incorruptibles para soportar las penas, lo dijo; pero que nosotros seremos transformados y cubiertos de gloria, es manifiesto. Donde, pues, oímos 'la última trompeta', debemos entender también la primera; estas, en efecto, son las dos resurrecciones. Así pues, todos cuantos no hayan anticipado resucitar en la primera resurrección y reinar con Cristo sobre el orbe —sobre todas las gentes—, resucitarán en la última trompeta después de mil años, es decir, en la última resurrección, entre los impíos y pecadores y autores de toda clase de crímenes. Con razón añadió diciendo: "Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre éstos la muerte segunda no tiene poder." La muerte segunda, en efecto, es el castigo en el infierno.

Capitulo 21

En el reino, pues, y en la primera resurrección, se presenta la ciudad santa, que dice descender del cielo, cuadrada, rodeada de piedras de diversa preciosidad, color y especie, semejante al oro puro —esto es, diáfano—. De cristal, dice, está pavimentada su plaza; el río de la vida fluye por en medio y las fuentes de las aguas de vida; el árbol de la vida en su contorno, produciendo cada mes frutos diferentes; allí no hay luz de sol a causa de la gloria más eminente. El cordero, dice —esto es, Dios—, es su luz.

de todas partes, no cerradas, sino estar abiertas. Mucha razón muestra la Escritura que se llevan allí ofrendas de reyes siervos, de regiones y naciones: acerca de la sumisión de los últimos, de los cuales tratamos, dice. Pero 'ciudad' no se entiende así, como conocemos; pues nosotros no podemos imaginar nada más sin guía, que lo que hemos oído y visto. Por lo demás, se dice 'ciudad' toda aquella región de las provincias orientales prometida al patriarca Abraham. Mira, dice, en el cielo al lugar, en el cual ahora tú estás — es decir, desde el gran río Éufrates hasta el río de Egipto —; toda la tierra que tú ves, te la daré a ti y a tu descendencia. Luego el Espíritu Santo dice: Dominará desde el mar hasta el mar — es desde el mar Rojo hasta Arabia y (desde el mar) del norte hasta el mar de Fenicia — y hasta los confines de la tierra: son partes de la Siria mayor. [fol. 21r] Tiene, pues, las provincias todas igualadas y purificadas en la venida del Señor y con la claridad 'descendente del cielo como niebla' rebosante de luz la claridad del sol y desde arriba en el entorno cubierta es manifiesto.

Pues también por Isaías así testificó el Espíritu Santo: como humo de luz en fuego ardiente toda gloria será cubierta; y en otro lugar dice: Ilumina, Jerusalén; pues ha venido tu luz y la gloria del Señor sobre ti ha amanecido. Porque no te alumbrará el sol de día, ni la luna de noche; pues el Señor Dios tuyo será para ti luz eterna. Y David dice: Y habrá firmeza en la tierra sobre las cumbres de los montes, y se exaltará sobre el Líbano su fruto, y florecerán de la ciudad como heno de la tierra. Daniel, en cambio, dijo que la piedra cortada sin manos golpeó la estatua que tenía en sí cuatro —esto es, oro y plata, bronce y hierro y al final barro— y que esa misma piedra, después de reducir la estatua a polvo, se hizo un monte grande, llenando toda la tierra. Y él mismo interpretó al rey el sueño y dijo: «Tú eres, dice, la cabeza de oro y tu pueblo. Surgirá, dice, otro reino inferior a ti, y un tercer reino habrá, que dominará toda la tierra. Pero el cuarto reino será durísimo y fortísimo como el hierro, que doma todas las cosas y corta todo árbol. Y en el último tiempo, dice, como barro mezclado con hierro [fol. 2P] se mezclarán los hombres y no serán concordes ni afines. Y en aquellos tiempos suscitará el Señor Dios otro reino, que recibirán, dice, los santos del Altísimo el reino. Y

18 escribí que caerá, caerá A 19 con hierro escribí, hierro A 21 en aquellos escribí, para mí A este reino otra nación no lo investigará; pues Dios herirá e investigará todos los reinos de la tierra, y éste permanecerá para siempre.

De este reino hace mención también Pablo a los Corintios diciendo: es necesario que Él reine, hasta que ponga a sus enemigos debajo de sus pies. En este reino dirán los santos: me alegré, como oímos. En el mismo reino encontrará a los que guardan la fe íntegra, a los cuales dice que estaban sobre el mar de vidrio. Teniendo cítaras y fialas, es decir, que se mantuvieron firmes sobre su bautismo y teniendo su confesión en la boca, allí se regocijarán.

En este reino prometió a sus siervos diciendo: quienquiera que haya dejado padre o madre o hermano y hermana por mi nombre, recibirá multiplicada la recompensa en cien partes, y ahora, y en el futuro poseerá la vida eterna. En este reino, los que fueron defraudados en sus bienes por el nombre del Señor, y también muchos muertos por todos los crímenes y cárceles — pero antes de la venida del Señor los santos profetas fueron apedreados, muertos, aserrados —, 'recibirán su consuelo', es decir, coronas y riquezas celestiales. En este reino prometió el Señor que devolvería por los años en que 'comió langosta y bruco y [fol. 22r] corrupción'. En este se conservará la creación universal y lo bueno escondido en ella eructará por mandato de Dios. Aquí recibirán los santos 'por bronce oro y por hierro plata y piedras preciosas'. En este lugar 'transferirá a ellos las riquezas del mar y las virtudes de las naciones'. En este reino 'los sacerdotes del Señor serán llamados ministros de Dios', como se llaman sacrílegos. En este reino 'beberán vino y serán ungidos con ungüento y serán entregados a la alegría'.

De este reino hace memoria el Señor, antes de padecer, diciendo a los apóstoles: No beberé ya del fruto de esta vid, sino cuando lo beba con vosotros nuevo en el reino futuro. Lo cual es 'multiplicado por cien partes', diez mil veces hacia cosas mayores y mejores. Pues lo que dice 'piedras diferentes en género y color' se mostrarán, (de) los hombres esto dice; pero también significa la variedad de fe preciosísima de cada uno de los hombres. Las puertas, además, perlas, muestra que son los apóstoles. No se cerrarán, dice: la gracia dada por ellos es, nunca, sin embargo, se cierra la misma. En este lugar verán 'cara contra cara' y uno no requirió al otro. Los nombres, además, son tanto de los padres como de los apóstoles y en los fundamentos y sobre las puertas: ya hemos tratado de los veinticuatro ancianos, y de aquellos que reinarán en este reino, ellos mismos juzgarán al mundo.
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             lib. 1, 71 Iaxima Bibliotheca Patrum XIII, Lugdlllli 1677, p. 424 B); 
            aitiquitas et immortalitas maiestatis in capite candor ostenditur Beda
             (Opcra omnia ed. Giles, nol. XII, London 1844, p. 345) 5 in mar- 
            !JiJ/e codicis A manus recentior haec HieroHjimi additamenta suppleuitr 
            Et in capillis albis albatorum est similitudo: lanae similis propter oues,. 
            similis niui propter innumerabilem candidatorum turbam de celo datonum. 
            et postea: Ocnli eius ut flamma ignis: precepta dei sunt, quecredentibus 
            lumen ministrant, incredulis autem incendium 8 dominaij} 
            dn A sed] et Aml, sed m2 in mg. 10 eius pr. uncis inclusi; dedit 
            similitudinem idem quod comparauit

	1, 13 b  In ueste sacerdotali carnem I quae corrupta non est a

	1, 18 c

	1, 16 b

	12 Matth. 10, 34 14 Matth. 13, 51. 52

	1 ucrba non est a morte bis leguntur in Aaa 2 apertissimum Aaa., 
            aliter apertissime traditum Am2 in mg. 3 estj Mammae duo sunt I 
            testamenLtaj add. Am2 partim in linea, partim in mg. dextro zona] 
            Et zona chorus sanctorum et aurum per ignem probatum. Aliter praemittit 
            Am2 in mg. 4 post sensus add. ita Am2 s. l., sensus ita aa 
            6 ipsum = TOV a-jxov nunc] nuntiat A, aliter nunc Am2 in mg. dextro 
            7 ojbi protulit orbi' A, orbi protulit orbi aa 9 gladius] Bis acutus 
            commemoratus est add. Am2 in mg. 11 ut] Et ut id add. Am2 in 
            mg. dextro 12 post Lmittejre add. in terram Am2 s. l. 14 post 
            Linteljlexistis add. hec Am2 s. l. haec omnia aa 15 aliter in regno 
            dei add. Am2 in mg. d.

	1, 15 b  Vox eius tamquam uox aquarum multarum. aquae]

	2 Mattli. 17, 26 6 Ps. 61, 12 13 Ioh. 12, 48 15 II Thess. 2, 8

	deus 
            6 (Joinjnns A 7 audiuhv.:, A 8 liaec ergo .. I. 10 nominatur 
            om. Ilierotnjmus 9 denarii aut scripsi, denaria ut Aaa. 12 uos ego ao. 
            14 in nouissima] aliter in nouissimo Am2 in mg. clextro 19 sed ^ do- 
            num A

	1, 15 a

	1, 16 a  Septem stellae in dexteram. diximus, quia spiritus

	1, 20  Septem autem ecclesiae, quas nominatim uocabulis suis

	6 Ps. 131, 7 (ef. προσϰνήσμεν LXX cod. Alex.) 11 Act. 2, 33 
            14 loh. 3, 34. 35

	1 emisit scripsi cum Hieronymo, demisit A aliter emisit preceptum 
            per apostolos diffunditur ad salutem hominum Am2 in mg. 2 auricalcho 
            A 3 conflato A 4 ambulat] cf. Ps.-Augustini homil. in Apoc. I 
            (XXXV 2418 l. 18 M) 6 adoremus] aliter adorauimus in loco Am2
             in mg., item psahnortim uersio in cod. Sangerman. 9 diximus] cf. 
             p. 10, 8 sqq. 12 exaltatus est A effundit A 13 aliter uiLdetis et 
            auditiSj/lwta in mg. 14 de mensura etc.] aliter ad mensuram dat deus 
            spiritum Ieso Christo Am2 in mg. 1G manu eius scripsi cum Hieronymo, 
            manibus A, aliter in manu eius Am2 in mg.

	12 I Tim. 3, 15 (aut quae == rt xiq pro rrc:) 15 Esai. 4, 1

	1 et add. Am2 sint add. Am2 in mg. 3 differet Aml, differt 
            Am2 utrum] ut Am2 in mg. aliter ucLxillationem pallcorum, milium 
            maiori numero anteponat Am2 in mg. 4 exercitu = exercitui 5 ecclesias 
            esse omnes A (e;se add,. m. ree.) 7 aliter primo quod ut seruaret 
            ipse Am2 in mg. ipso addidi ex Hieronymo, om. A et ipsum = et 
            idem (y.cÚ Tb CI.:)t0) 13 aede] aliter ecclesia Am2 in mg. dextro

	2 cf. Esai. 4, 1 8 I Cor. 15, 53 12 Esai. 4, 1 14 cf. Apoc. 2, 1-7

	3 suum] aliter et cum eis sunt uelatae Am2 in mg. d. 4 nomen] 
            aliter domini in illis Am,2 in mg. d. 6 suum addidi 7 id estl 
            stolas add. Am2 in mg. post cooperiri add. se Am2 s. l. optant] 
            temptant add. Am2 in mg. d. 8 inuiolantiam scripsi (= ctaaap-tctv), 
            inuiolentiam A; Hieronymus maluit scribere inuiolatum 11 et..homo 
            om. A; post Christianus add. Am2 in linea: Et incipit uocari homo 
            christianus 13 fieri idem quod agi ecclesia] septem et add. Am2
             in mg.

	2, 2  In prima quidem epistola ait: scio laborem tuum et opera

	2, 2-3

	3 cf. Apoc. 2, h—11 4 ef. ibid. 3, 7-13 5 cf. ibid. 2. 12-17 
            7 cf ibid. 2, 18—29 8 cf. ibid. 3, 1-Ei 9 cf. ibid. 3, 14-22

	1 aliter dispensatores et posteros Am2 in mg. 2 tantum Aml, tamen 
            m2 s. I. post amore Am2 add. in mg.: ut in quibuSj desit ut 
            om. Aml 4 ut perseuerant fsic/] esse fideles Am2 in mg. aut ad 
            eos .. l. 5 perseuerant hoc loco om. Hieronymus et posuit ante aut arguit 
            6 inducendo] aliter faciunt Am2 in mg. d. 7 alios ea scripsi, aliud 
            eos A aut ad eos... Christiani sunt om. A facere] Aut ad eos qui 
            negligentes noie tm christiani sunt add. Am2 in mg. 9 scripturas] 
            aliter scripturis Am2 in mg. d. 10 archana Aau 14 opera tua Am2
             in mg. d. opera et patieutiam scripsi, operam A 15 Scito fsic/J te 
            et A; man. rcc. hacc uerba linea transuersa expunxit et in margine 
            post operari addidit: Scio te

	2, 4. 5

	2, 5

	2, 6

	2, 7

	2, 9  Sequens epistola sequentem conuersationem alterius classis

	2 cf. Apoc. 2, 14 6 cf. Matth. 22, 38

	1 post electionis add. omnis A omnimodo] simodo Am2 in rng.. 
            2 pauca] item hoc loco in codd. Vulgatae Lips. 5 et G et in editionibus 
            ueteribux int Lugdun. 1569) 3 tuum Am2 hoc loco expunxit et post 
            inquit addidit 4 qui] quia Aml, qui m2 5 quia] quoniam Am2 
            6 sunt] est A principale Am2. primum palam Aml 8 odire se 
            autem Aml, odire autem se Am2; pronomen se uim habet pronomiJ/is 
            eos 9 quia] que Avi2 spectat] Nicholaite autem erant illo tempore 
            ficti homines et pestiferi qui sub add. Am2 in mg. d. 10 opere A 
            fictersi [sic!J A pro factiosi ut uidetur 11 et om. A 12 exorciszaretur 
            A ut (tert.) om, av. 14 et tam magnis] aliter et ut magnis. 
            Am2 in mg.

	2,10.11

	2, 16

	2, 14

	14 cf. Num. 25, 1. 2 et 31, 16

	2 detrectationem Am2 3 ab om. A 7 esse uiros uiros A, pro esse 
            uiros m2 suhstituit in mg. aliter seueros 12 qui uncis inclusi 13 esse 
            scripsi, sed A (esse delibatum i. e. edere, ut in graeco hic est oayeTv 
            elSiuJ.daora Riuinus) olim = TJJJJJX 14 regi scripsi, regum A

	2, 15

	2, 17

	2,24

	2, 25

	2, 26

	2, 28

	3 de cum accusatiuo, cf. Hoensch, Itala 2 p. 410 4 manna abscon- 
            sum om. A 5 christianus A 8 facile A 11 capite scripsi, capita A 
            13 id est .. l. 14 pondus om. A, id est, non dedi obseruationes et onera 
            et nouas prophetias et inlicitas, quas non conuenit ecclesiae, quod est 
            aliud pondus 33 p. 82

	3, 8

	3,10

	2 electio scripsi, est lectio A 4 opere inanes, cf. p. 32, 10: dei opus 
            b a addidi, om. A 8 et uirere addidi, om. A 10 id est: es geniigt 
            nicht, ein Christ zu heiBen und sich selbst (als solchen) zu bekennen 
            11 et uncis inclusi 12 declaratur.. p. 42, .3 fiet columna om. A; uocem 
             sanctorum excipiunt haec uerba: Deinde in templo dei etc.

	2, 12

	3, 16

	3, 18

	12 cf. Apoc. 3, 15

	7 in] cum A 11 fiducia litteraturae] fiducialiter maturo A uocantes 
            A 13 incredibiles = uxhxooq neque fideles om. A 14 qui 
            om. A 15 nausiam A, cf. Georges, Wortformen s. u.

	3, 18

	3, 21 
            promisit, id est: sedere super solium iudicii.

	4, 1 Ostium apertum, inquit, in caelo: noui testamenti praedicationem

	4, 1

	12 cf. Apoc. 4, 1 13 cf. ibid. 1, 10

	1 id est] R. (quo siglo id est, quod hoc loco etiam Beatus p. 84 praebet, 
            significatur) A 3 huiusmodi homines] huius hominis A 4 paenitentiam] 
            potentiam A 9 baptista uncis inclutsi; aliter p. 26, 13 12 uocem 
            quam = uox quam per attractionem substantiui ad casum pronominis 
            relatiui accommodati 14 arguuntur contumaces] id est die Widerspenstigen 
            (d. h. die Marcioniten) werden iiberfiilirt, daB der, welcher 
            gekommen ist, der namliche ist, der durch die Propheten geredet hat, 
            cf. haec testimonia: uocem primam quam dicit, legis et prophetarum 
            eloquia, ut concordent noua ueteribus fiatque illud quod psalmographus 
            ait: semel locutus est deus, duo haec audiui (Ps. 61, 12, cf. p. 24, G) 
            Beatus p. 233; unusquisque electorum, ut inoffenso credulitatis pede 
            per euangelium ad uerae fidei sacramenta pertingat, ueteris instrumenti 
            doctrina, quae nouam praecedit, roboratur Ps.-August. homil. III (XXXV
             2422 l. 35 sqq. M) ipsum = TOV OCUTOV 15 per addidi prophetas 
            scripsi, prophetam A 17 inquit, quam] quam inquit quam A

	4, 2 
            effudit, qui ferturus est hominem ad caelum, ait: statim

	4, 2 Significanter solium positum, quod est sedes iudicii et

	2 cf. Apoc. 1, 13 13 cf. ibid. 4, 3

	4 similitudinibus correxit ex similitudine A 8 ferturus scripsi cum
             TS (cf. fertilis, fertor), laturus A ait] Ait enim A 9 factus sum] 
            factum suum A 12 signifieanter scripsi, significantur id est A 13 queni] 
            item TD 14 sardi] item TI) 15 uerte: daB diese (zwei Edelsteine) 
            als die beiden Testamente (= als die Sinnbilder der beiden Testamente) 
            iiber dem Throne Gottes angebracht sind 16 cf. exinde manifestatur 
            duorum iudiciorum ordo Beatus p. 234 17 duum scripsi, diuinum A

	4, 3 
            iris autem circum solium ardentem colorem habet; iris autem

	4, 6

	4, 7. 8  (Quattuor animalia) quattuor sunt euangelia. primum,

	3 Gen. 9, 13

	1 ardentem colorem] infra (lin. 4) uidemits irim ad ignem pertinere 
            12 qu. animalia om. A 13-14 similem A quater, item T habentes 
            om. A 16 inquit] item TD hagios .. hagios om. A

	2 cf. Apoc. 4, 4 3 cf. Th. Zahn, Geschichte des neutestamentlichen 
            Kanons II p. 338 sq. 7 cf. Th. Zahn, Forschungen zur
             Gesell. des n. t. Kanons II p. 258 sqq. 10 Ioh. 1, 1 20 cf. Papias 
            apud Euseb. hist. eccl. III 39

	2 sunt om. A 3 iudicii] Indicio A in noua sectione 7 interpretationem 
            inter se contrariam praebent codex A et reliqui testes: ille id
             quod Irenaei exemplum (lib. III 11, 8) et genus dicendi (cata Iohannem) 
            probant. Victorini propriam, hi id quod alii loci testificantur ex 
            Hieronymi libris sumptam, cf. eiusdem prologum in euangelia quattuor,
             comment. in Ezech. lib. I c. 1, contra Iouinianum lib. I 26 etc. 
            similem A 13 enititur scripsi, enim mittitur A 14 ergo dum 
            enumerat ab] et indumentum erat A 16 ideo] Idem A eius eius A 
            17 a om. A offerenti A 18 angeli A duro enumerat] indumentum 
            erat A 20 in munere scripsi, imminere A

	3 Ioh. 1, 1 5 Matth. 1, 1 6 Luc. 1, 5 9 Marc. 1, 1. 2 (Esai. 
            40, 3) 15 Gen. 49, 9 (cf. Cypriani testimonia I 21: Iuda... uelut leo 
            et uelut catulus leonis) 19 cf. Hier. 48, 40

	1 ordinem A, cf. quae apud Eusebium legimus ex Papiae libro deprompta 
            (hist. ecclesiast. III 39, 15): MdpMÇ epp.Yjvsbg IlsTpou .. eypattev 
            o>j fjivtoi Ta?s: et] Scd et A 2 praenuntiatio A 5 fili A ter, item 
            T bis 7 et om. A 10 ceptum A 12 qui] quia A 13 feret pro 
            fert, cf. differet p. 28, 3 14 praedicatus = προϕητενϑεὶς (cf. Koffmane, 
            Geschichte des Kirchenlateins [1879] p. 81)

	2 cf. Apoc. 4, 4 3 cf. Th. Zahn, Geschichte des neutestamentlichen 
            Kanons II p. 338 sq. 7 cf. Th. Zahn, Forschungen zur
             Gesell. des n. t. Kanons II p. 258 sqq. 10 Ioh. 1, 1 20 cf. Papias 
            apud Euseb. hist. eccl. III 39

	2 sunt om. A 3 iudicii] Indicio A in noua sectione 7 interpretationem 
            inter se contrariam praebent codex A et reliqui testes: ille id
             quod Irenaei exemplum (lib. III 11, 8) et genus dicendi (cata Iohannem) 
            probant. Victorini propriam, hi id quod alii loci testificantur ex 
            Hieronymi libris sumptam, cf. eiusdem prologum in euangelia quattuor,
             comment. in Ezech. lib. I c. 1, contra Iouinianum lib. I 26 etc. 
            similem A 13 enititur scripsi, enim mittitur A 14 ergo dum 
            enumerat ab] et indumentum erat A 16 ideo] Idem A eius eius A 
            17 a om. A offerenti A 18 angeli A duro enumerat] indumentum 
            erat A 20 in munere scripsi, imminere A

	3 Ioh. 1, 1 5 Matth. 1, 1 6 Luc. 1, 5 9 Marc. 1, 1. 2 (Esai. 
            40, 3) 15 Gen. 49, 9 (cf. Cypriani testimonia I 21: Iuda... uelut leo 
            et uelut catulus leonis) 19 cf. Hier. 48, 40

	1 ordinem A, cf. quae apud Eusebium legimus ex Papiae libro deprompta 
            (hist. ecclesiast. III 39, 15): MdpMÇ epp.Yjvsbg IlsTpou .. eypattev 
            o>j fjivtoi Ta?s: et] Scd et A 2 praenuntiatio A 5 fili A ter, item 
            T bis 7 et om. A 10 ceptum A 12 qui] quia A 13 feret pro 
            fert, cf. differet p. 28, 3 14 praedicatus = προϕητενϑεὶς (cf. Koffmane, 
            Geschichte des Kirchenlateins [1879] p. 81)

	4, 6 b  Oculos autem intus et deforis habere ea animalia.

	4, 8

	1 tota pars a uerbis hae ergo praedicationes usque ad uerba nisi 
            uictori (p. 60, 2) exstat apud Beatum (p. 264—H66) 2 cf. Apoc. 
            1, 16 b 3 cf. Gen. 2. 10 10 cf. p. 50, 2 (Apoc. 4, 4)

	1 hae om. A 7 est secreta A (est pro et) 10 quot] quid A sed 
            om. A 12 nisi habeat om. A 14 ante dictum] interdictum A 
            futurum] item quod ante dictum est futurum Ps.-August. homil. III 
            (XXXV 2423 l. 24 M) et om. A 16 haereant] habeant A 
            17 enim om. A praedixerant scripsi, dixerant A 21 heresiaci A

	4, 5 Exire autem fulgora et uoces et tonitrua a solio dei

	4 cf. Th. Zahn, Geschichte des neutest. Kanons II p. 338 et
             p. 961-964 5 cf. p. 50, 4 7 Matth. 19, 27. 28 12 Gen. 49, 16

	1 adsunt ... uaticinationem om. A 2 adfuerunt A audienda A 
            3 excipiunt A 4 epythomis A 5 nominatiuum apostoli praebet A,
             item TCB 11 quia] qui A 12 et ipse] Victorinus patriarcham 
            generatim omisso nomine Dan loquentem inducit 13 tribus] patribus A 
            15 et a septem fasces A remissiones A 19 primus scripsi, ponimus 
            A 20 redditus A

	4, 10  Et cum haec (fierent), cecidisse (dicit) uniuersos

	4, 9

	4, 10 c

	11 cf. Ioh. 12, 13 13 cf. Matth. 21, 8

	1 fierent om. A dicit om. A 3 euangelium scripsi, euangelii A 
            4 doctrinam A adimplesset scripsi, adimplens et A 6 uerbum 
            domini uerbum A 7 et om. A 8 optimi] obtulerunt A 10 Christo A 
            11 Christus A, spiritus sanctus reliqui testes 12 ueniret] uenire et 
            A et cm. A 13 in obuiam A, cf. cod. Cantabrig. Ioh. 12, 13: in 
            obuiam eius = fC5 urcavTrjatv GCUTGD 15 unum] patres et prophetae unus 
            ordo sunt eorum, qui praecisis ramis palmarum uiam sternebant, alter 
            ordo non explicatur: a uero sensu aberrauit recensio Hieronymi

	5, 1 Esse autem in manu sedentis super tribunal librum

	5, 2. 3

	5, 6

	1 iacebant A 4 scdenti -1 5 ucintus] Victorini textus uerba Apoc. 
            5, 1 y.r..<l ONICFL-SV non praebuit, sed solum ECOJ&EV, cui lectioni interpretatio 
            respondet 7 preconicauit A 8 anne aliquis scripsi, animali 
            quis A 10 pati] ef. p. 62, 10 11 et scripsi, est A 15 VII] XII A

	5, 5

	7 Gen. 49, 8. 9 10 Esai. 53, 7 (Act. 8, 32) 14 Ex. 34, 33

	1 ipsum scripsi, ipsud A, cf. Georges, Wortformen p. 364 3 a om. A 
            6 ubi om. A 8 et tamquam scripsi (cf. p. 52, 15), etiam quam A 
            11 aductus A enuntiatum sed quia.. dictus est (cf. p. 63, 13. 14) 
            praebet cod. A infra p. 64, 9. 10 12 Moysi A

	5, 6

	1 cf. Hebr. 9, 19 (Ex. 24, 8) 2 Hebr. 9, 20 9 ef. Ioh. 19, 33 
            13 cf. p. G2, 4 15 cf. I Cor. 15, 21 17 cf. Ex. 34, 33. 34

	1 aquam A 10 idem A resignat A 12 et homo lib. om. A 
            15 et om. A 16 sic] cf. p. 54, 11 17 operitur scripsi, aperitur A 
            20 Christi mandata] cf. p. 74, 7 et alt.] hanc uocem excipiebat 
            Christum. quod uerbum postea litura est sublatum edis A et om. A 
            testimonia] septem sigillis septem respondent interpretationes: facies 
            Moysi (p. 62, 14), liber eius (p. 62, 16), hostiarum oblationes (p. 64, 1), 
            sacerdotia (lIioysi et Christi, p. 64, 1-3 et 10-14, cf. p. 66, 10) Christi 
            mandata (p. 64, 3), fabricatio aedis (id est ecclesiae credentium p. 64,16), 
            testimonia (seniorum et euangelistarum p. 66, .1 sqq.), quae itidem septem
             numerantur 21 intellegitur] -Victorinus more Graecorum numerum 
            -singularem posuit, cf. Roensch, Itala 2 p. 435

	5, 8. 9  XXIIII seniores et quattuor animalia citharas et

	5, 11

	2 pars proxima a uerbis coniuncta ueteris testamenti usque ad 
            uerba de clade mortis (lin. 16) exstat apud Beatum (p. 289 sq.) 10 cf. 
            Apoc. 1, 6. 5, 10 15 electionis] cf. I Tim. 5, 21: electis angelis angelos 
            homines dicit, qui et filii dei dicuntur Ps.-August. hornil. IV 
            (XXXV 2424 II)

	2 coniuncta .. lin. 4 nouum om. A propter homoeoteleuton 5 uidetur 
            uncis inclusi nouum septies enumeratur 12 coniunctam A uerba 
            id est carnem Christi uncis inclusi, cf. codd. T 13 sacerdoti A 14 ulliuersae 
            scripsi, uniuersa A 15 electionis scripsi, electiones A domino] 
            dono A gratulatio A eliberationis = ̀εξελευϑ18 sigillorum] 
            singulorum A est] et A 20 quae] quem A

	6, 1. 2

	6, 1
            
ideoque ait: unum de animalibus, quia omnia quattuor unum

	1 a uerbis aperto primo sigillo usque ad uerbum magni p. 71, 7 
            cf. Beatum p. 293 8 cf. Apoc. 6, 5. 4. 8 14 Mattli. 24, 14 
            1 aperte signo id est sigillo A 8 bella om. A; infra (p. 70, 1. G)
             fames et bella memorantur 9 manifeste scripsi, manifesta A

	6, 5  Equus autem niger famem significat; ait enim dominus:

	6, 4  Equus rufus et qui sedebat super illum habens

	2 Mattli. 24, 7 7 Luc. 21, 10. 11

	3 famis A, cf. Georges, Wortformen p. 268 5 ruffus A 6 significat 
            scripsi, significant A

	6, 8  Equus autem pallidus, et qui sedebat super illum

	6, 9  Animas autem occisorum uidisse sub ara id est sub

	3 cf. Matth. 24, 7 7 cf. Beatum p. 301 9 cf. Es. 30, 3 et 27, 2

	4 infernurn] item p. 74, 11 illud A id est ponit post deuorationem 
            A 8 ara om. A lex imaginaria = 6 vojj.o<; 6 etxovt*6? 
            9 ad uncis inclusi 10 et aeream extrinsecus om. A

	6, 10

	1 Matth. 5, 23. 24; cf. Carm. adu. Marcion. IV 182-185: 
            Ara nitens auro caelum declarat in alto, 
            Quo sanctae subiere preces sine crimine missae. 
            Hanc aram dominus dixit, qua munera si quis 
            Offert, ut primum pacem cum fratre retractet.

	6 cf. Ex. 30, 10 et Hebr. 9, 7 8 cf. Hebr. 9, 8 11 cf. Carm. adu. 
            Marcion. IV 145 sq.: 
            Altior a tenebris, longe semotus ab igne, 
            Sub terra tamen, haec ara uocatur ahena.

	12 cf. Luc. 16, 26

	1 cum .. tuum om. A 2 utique] itaque A 3 recordatus fueris] 
            recordare debemus si A 7 habebant A Christi mandatum] cf. 
            p. 64, 20 8 spiritum sanctum] scil. spiritum sanctum in persona 
            Christi, cf. p. 8, 12-17 10 Si cetera a terra A; distinguendum est: 
            sic et eraa (pro aerea) terra 11 regio] regit A 18 post est add. 
            autem A spectare A

	6, 11

	2 sancti] finitur capituli Apocalypsis sexti explanatio Victorini. ne 
            tota pagella vacaret, ad illustrar clam Hieronymi recensionem, quae in 
            aciuersa pagina descripta est, Jiic addere placuit eos locos, quos Beatus 
            ex Ticonii commentariis deprompsit (cf. ree. Hieron. VI 5): 
            In hoc (sexto) sigillo persecutio est [p. 3<9S] nouissima .... Quod dicit 
            factum solem tamquam cilicium, id est: incredulis obscurabitur splendor 
            doctrinae. quod est sol, hoc est luna, hoc stellae, id est ecclesia; sed a 
            toto pars intellegitur.... In nouissimo uero Antichristi aduentu, luna 
            quod dicit facta est sanguis, ecclesia sanctorum ostenditur pro Christo 
            sanguinem fundere. stellas quas dicit cadere, id est fideles perturbari.... 
            [p. 309] Quemadmodum ficus agitata iactat grossos suos, id est ficos 
            uanos, qui boni uidebantur et non erant... , tales sunt hypocritae et 
            simulatores intra ecclesiam, qui in tempore pacis uni esse uidentur cum 
            ecclesia. sed mox ut persecutionis tempus aduenerit, excutiuntur ab ecclesia 
            ... Caelum semper ecclesiam intellegimus; quod terrae motu facto 
            recedere <dicit), id est de medio fieri 310] Caelum et montes 
            et insulae, hoc totum unam ecclesiam dixit, facta nouissima persecutione 
            Antichristi omnem de loco suo recessisse. sed potest in utramque partem 
            conuenire, id est in bonos et malos, quia bona pars monebitur de loco 
            suo fugiens et mala pars mouebitur de loco suo, id est perdet gratiam...

	De Victorini editione conferantur quae ad pag. 76, 2 adnotauimus. 
            pajfellae albae utimur opportunitate. ut sectionem 6 textus Hieronymiani, 
            quae in aduersa pagina lin. 7-13 legitur, ab llippolyto originem ducere 
            doceamus; nam Hippolyti capita contra Caium, quorum fragmenta apud 
            Dionysium Bar-Salibi exstant, haec exhibent uerba e lingua Syrorum 
            in nostram Germanorum icersa: Nicht von den Engeln sagt er, daB sie 
            zum Kriege kommen, sondern daB vier Volker sich von der Gegend am 
            Euphrat aufmachen und tiber die Erde kornmen und die Menschheit bękriegen. 
            DaB er aber sagt 'vier Engel', ist den Schriften nicht unbekannt; 
            (denn) Mose sagt: Als er die Menscbenkinder zerstreute, errichtete er die 
            Grenze der Volker nach der Zahl der Engel Gottes. Indem also die Volker 
            den Engeln iibergeben wurden uncI eiJl jedes Volk je einem Engel zufiel, 
            so hat Johannes recht, wenn er in der Offenbarung sagt: LOse diese vier 
            Engel, welches sind die Perser, die Meder, die Babylonier und die Assyrer. 
            Da niimlicli jene Engel, die den Volkern zuerteilt wurden, nicht den 
            Befehl haben, die ihnen Zuerteilten aufzureizen, so ist damit eine gewisse 
            Gebundenheit durch die Macht des Wortes ausgedriickt, welches sie 
            zuriickhalt, bis der Tag kommen und der Herr des Alls befehlen wird. 
            Und dies geschieht, weim der Antichrist kommt. (Hippolytus Werke, herausgegeben von Bonwetsch und Achelis, erster Band, zweite Halfte, 
            Leipzig 1897, S. 243). Hieronymum autem uidemus loci ex Deut. 32, 8 
            hic laudati alibi similiter mentionem facere, cf. in Danielem librum c. 7: 
            Quattuor uentos caeli quattuor arbitror angelicas potestates, quibus 
            principalia regna commissa sunt, iuxta illud quod in Deuteronomio legi- mus: quando diuidebat altissimus gentes, quando separabat filios Adam, 
            constituit terminos populorum iuxta numerum angelorum dei (XXV 527. 
            528 M; praeterea cf. ibid. 267 B, 420 A, 555 U, 1206 C). 

          Ad lin. 9-13 cf. Commodiani carm. apolog. u. 891 sq.: 
            Exurget iterum in istius clade Neronis 
            Rex ad orientem cum quattuor gentibus inde. 

          Quae leguntur in Hieronymi recensione VI 7, conferantur cum uerbis
             Primasii, Comment. in Apocal. III (LXVIII 851 JJI): Quos ante singulatim 
            nominauerat, nunc in unitate consociat: stantes ante thronum 
            et in conspectu agni et erant amicti stolis albis et palmae fuerunt in 
            mallibus eorum .... stolis baptismum, palmis triumphum crucis insinuat.

	6, 9  Animas autem occisorum uidisse sub ara id est sub

	3 cf. Matth. 24, 7 7 cf. Beatum p. 301 9 cf. Es. 30, 3 et 27, 2

	4 infernurn] item p. 74, 11 illud A id est ponit post deuorationem 
            A 8 ara om. A lex imaginaria = 6 vojj.o<; 6 etxovt*6? 
            9 ad uncis inclusi 10 et aeream extrinsecus om. A

	6, 10

	1 Matth. 5, 23. 24; cf. Carm. adu. Marcion. IV 182-185: 
            Ara nitens auro caelum declarat in alto, 
            Quo sanctae subiere preces sine crimine missae. 
            Hanc aram dominus dixit, qua munera si quis 
            Offert, ut primum pacem cum fratre retractet.

	6 cf. Ex. 30, 10 et Hebr. 9, 7 8 cf. Hebr. 9, 8 11 cf. Carm. adu. 
            Marcion. IV 145 sq.: 
            Altior a tenebris, longe semotus ab igne, 
            Sub terra tamen, haec ara uocatur ahena.

	12 cf. Luc. 16, 26

	1 cum .. tuum om. A 2 utique] itaque A 3 recordatus fueris] 
            recordare debemus si A 7 habebant A Christi mandatum] cf. 
            p. 64, 20 8 spiritum sanctum] scil. spiritum sanctum in persona 
            Christi, cf. p. 8, 12-17 10 Si cetera a terra A; distinguendum est: 
            sic et eraa (pro aerea) terra 11 regio] regit A 18 post est add. 
            autem A spectare A

	6, 11

	2 sancti] finitur capituli Apocalypsis sexti explanatio Victorini. ne 
            tota pagella vacaret, ad illustrar clam Hieronymi recensionem, quae in 
            aciuersa pagina descripta est, Jiic addere placuit eos locos, quos Beatus 
            ex Ticonii commentariis deprompsit (cf. ree. Hieron. VI 5): 
            In hoc (sexto) sigillo persecutio est [p. 3<9S] nouissima .... Quod dicit 
            factum solem tamquam cilicium, id est: incredulis obscurabitur splendor 
            doctrinae. quod est sol, hoc est luna, hoc stellae, id est ecclesia; sed a 
            toto pars intellegitur.... In nouissimo uero Antichristi aduentu, luna 
            quod dicit facta est sanguis, ecclesia sanctorum ostenditur pro Christo 
            sanguinem fundere. stellas quas dicit cadere, id est fideles perturbari.... 
            [p. 309] Quemadmodum ficus agitata iactat grossos suos, id est ficos 
            uanos, qui boni uidebantur et non erant... , tales sunt hypocritae et 
            simulatores intra ecclesiam, qui in tempore pacis uni esse uidentur cum 
            ecclesia. sed mox ut persecutionis tempus aduenerit, excutiuntur ab ecclesia 
            ... Caelum semper ecclesiam intellegimus; quod terrae motu facto 
            recedere <dicit), id est de medio fieri 310] Caelum et montes 
            et insulae, hoc totum unam ecclesiam dixit, facta nouissima persecutione 
            Antichristi omnem de loco suo recessisse. sed potest in utramque partem 
            conuenire, id est in bonos et malos, quia bona pars monebitur de loco 
            suo fugiens et mala pars mouebitur de loco suo, id est perdet gratiam...

	De Victorini editione conferantur quae ad pag. 76, 2 adnotauimus. 
            pajfellae albae utimur opportunitate. ut sectionem 6 textus Hieronymiani, 
            quae in aduersa pagina lin. 7-13 legitur, ab llippolyto originem ducere 
            doceamus; nam Hippolyti capita contra Caium, quorum fragmenta apud 
            Dionysium Bar-Salibi exstant, haec exhibent uerba e lingua Syrorum 
            in nostram Germanorum icersa: Nicht von den Engeln sagt er, daB sie 
            zum Kriege kommen, sondern daB vier Volker sich von der Gegend am 
            Euphrat aufmachen und tiber die Erde kornmen und die Menschheit bękriegen. 
            DaB er aber sagt 'vier Engel', ist den Schriften nicht unbekannt; 
            (denn) Mose sagt: Als er die Menscbenkinder zerstreute, errichtete er die 
            Grenze der Volker nach der Zahl der Engel Gottes. Indem also die Volker 
            den Engeln iibergeben wurden uncI eiJl jedes Volk je einem Engel zufiel, 
            so hat Johannes recht, wenn er in der Offenbarung sagt: LOse diese vier 
            Engel, welches sind die Perser, die Meder, die Babylonier und die Assyrer. 
            Da niimlicli jene Engel, die den Volkern zuerteilt wurden, nicht den 
            Befehl haben, die ihnen Zuerteilten aufzureizen, so ist damit eine gewisse 
            Gebundenheit durch die Macht des Wortes ausgedriickt, welches sie 
            zuriickhalt, bis der Tag kommen und der Herr des Alls befehlen wird. 
            Und dies geschieht, weim der Antichrist kommt. (Hippolytus Werke, herausgegeben von Bonwetsch und Achelis, erster Band, zweite Halfte, 
            Leipzig 1897, S. 243). Hieronymum autem uidemus loci ex Deut. 32, 8 
            hic laudati alibi similiter mentionem facere, cf. in Danielem librum c. 7: 
            Quattuor uentos caeli quattuor arbitror angelicas potestates, quibus 
            principalia regna commissa sunt, iuxta illud quod in Deuteronomio legi- mus: quando diuidebat altissimus gentes, quando separabat filios Adam, 
            constituit terminos populorum iuxta numerum angelorum dei (XXV 527. 
            528 M; praeterea cf. ibid. 267 B, 420 A, 555 U, 1206 C). 

          Ad lin. 9-13 cf. Commodiani carm. apolog. u. 891 sq.: 
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	3 cf. Matth. 24, 7 7 cf. Beatum p. 301 9 cf. Es. 30, 3 et 27, 2

	4 infernurn] item p. 74, 11 illud A id est ponit post deuorationem 
            A 8 ara om. A lex imaginaria = 6 vojj.o<; 6 etxovt*6? 
            9 ad uncis inclusi 10 et aeream extrinsecus om. A

	6, 10

	1 Matth. 5, 23. 24; cf. Carm. adu. Marcion. IV 182-185: 
            Ara nitens auro caelum declarat in alto, 
            Quo sanctae subiere preces sine crimine missae. 
            Hanc aram dominus dixit, qua munera si quis 
            Offert, ut primum pacem cum fratre retractet.

	6 cf. Ex. 30, 10 et Hebr. 9, 7 8 cf. Hebr. 9, 8 11 cf. Carm. adu. 
            Marcion. IV 145 sq.: 
            Altior a tenebris, longe semotus ab igne, 
            Sub terra tamen, haec ara uocatur ahena.

	12 cf. Luc. 16, 26

	1 cum .. tuum om. A 2 utique] itaque A 3 recordatus fueris] 
            recordare debemus si A 7 habebant A Christi mandatum] cf. 
            p. 64, 20 8 spiritum sanctum] scil. spiritum sanctum in persona 
            Christi, cf. p. 8, 12-17 10 Si cetera a terra A; distinguendum est: 
            sic et eraa (pro aerea) terra 11 regio] regit A 18 post est add. 
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	2 sancti] finitur capituli Apocalypsis sexti explanatio Victorini. ne 
            tota pagella vacaret, ad illustrar clam Hieronymi recensionem, quae in 
            aciuersa pagina descripta est, Jiic addere placuit eos locos, quos Beatus 
            ex Ticonii commentariis deprompsit (cf. ree. Hieron. VI 5): 
            In hoc (sexto) sigillo persecutio est [p. 3<9S] nouissima .... Quod dicit 
            factum solem tamquam cilicium, id est: incredulis obscurabitur splendor 
            doctrinae. quod est sol, hoc est luna, hoc stellae, id est ecclesia; sed a 
            toto pars intellegitur.... In nouissimo uero Antichristi aduentu, luna 
            quod dicit facta est sanguis, ecclesia sanctorum ostenditur pro Christo 
            sanguinem fundere. stellas quas dicit cadere, id est fideles perturbari.... 
            [p. 309] Quemadmodum ficus agitata iactat grossos suos, id est ficos 
            uanos, qui boni uidebantur et non erant... , tales sunt hypocritae et 
            simulatores intra ecclesiam, qui in tempore pacis uni esse uidentur cum 
            ecclesia. sed mox ut persecutionis tempus aduenerit, excutiuntur ab ecclesia 
            ... Caelum semper ecclesiam intellegimus; quod terrae motu facto 
            recedere <dicit), id est de medio fieri 310] Caelum et montes 
            et insulae, hoc totum unam ecclesiam dixit, facta nouissima persecutione 
            Antichristi omnem de loco suo recessisse. sed potest in utramque partem 
            conuenire, id est in bonos et malos, quia bona pars monebitur de loco 
            suo fugiens et mala pars mouebitur de loco suo, id est perdet gratiam...

	De Victorini editione conferantur quae ad pag. 76, 2 adnotauimus. 
            pajfellae albae utimur opportunitate. ut sectionem 6 textus Hieronymiani, 
            quae in aduersa pagina lin. 7-13 legitur, ab llippolyto originem ducere 
            doceamus; nam Hippolyti capita contra Caium, quorum fragmenta apud 
            Dionysium Bar-Salibi exstant, haec exhibent uerba e lingua Syrorum 
            in nostram Germanorum icersa: Nicht von den Engeln sagt er, daB sie 
            zum Kriege kommen, sondern daB vier Volker sich von der Gegend am 
            Euphrat aufmachen und tiber die Erde kornmen und die Menschheit bękriegen. 
            DaB er aber sagt 'vier Engel', ist den Schriften nicht unbekannt; 
            (denn) Mose sagt: Als er die Menscbenkinder zerstreute, errichtete er die 
            Grenze der Volker nach der Zahl der Engel Gottes. Indem also die Volker 
            den Engeln iibergeben wurden uncI eiJl jedes Volk je einem Engel zufiel, 
            so hat Johannes recht, wenn er in der Offenbarung sagt: LOse diese vier 
            Engel, welches sind die Perser, die Meder, die Babylonier und die Assyrer. 
            Da niimlicli jene Engel, die den Volkern zuerteilt wurden, nicht den 
            Befehl haben, die ihnen Zuerteilten aufzureizen, so ist damit eine gewisse 
            Gebundenheit durch die Macht des Wortes ausgedriickt, welches sie 
            zuriickhalt, bis der Tag kommen und der Herr des Alls befehlen wird. 
            Und dies geschieht, weim der Antichrist kommt. (Hippolytus Werke, herausgegeben von Bonwetsch und Achelis, erster Band, zweite Halfte, 
            Leipzig 1897, S. 243). Hieronymum autem uidemus loci ex Deut. 32, 8 
            hic laudati alibi similiter mentionem facere, cf. in Danielem librum c. 7: 
            Quattuor uentos caeli quattuor arbitror angelicas potestates, quibus 
            principalia regna commissa sunt, iuxta illud quod in Deuteronomio legi- mus: quando diuidebat altissimus gentes, quando separabat filios Adam, 
            constituit terminos populorum iuxta numerum angelorum dei (XXV 527. 
            528 M; praeterea cf. ibid. 267 B, 420 A, 555 U, 1206 C). 

          Ad lin. 9-13 cf. Commodiani carm. apolog. u. 891 sq.: 
            Exurget iterum in istius clade Neronis 
            Rex ad orientem cum quattuor gentibus inde. 

          Quae leguntur in Hieronymi recensione VI 7, conferantur cum uerbis
             Primasii, Comment. in Apocal. III (LXVIII 851 JJI): Quos ante singulatim 
            nominauerat, nunc in unitate consociat: stantes ante thronum 
            et in conspectu agni et erant amicti stolis albis et palmae fuerunt in 
            mallibus eorum .... stolis baptismum, palmis triumphum crucis insinuat.

	7, 2  Angelum autem descendentem ab oriente sole: Heliam

	6 Mal. 4, 5. 6

	5 apertione] perditione A nouae scripsi, noui A 6 mitto = 
            ajiooteXXtu LXX

	5 cf. Apoc. 7, 4-9 7 cf. ibid. 8, 3 sqq. 8 cf. ibid. 8, 6 sqq. 
            10 Matth. 26, 41 (= Marc. 14, 38; Luc. 22, 46) Matth. 24, 21. 22 
            cf. Marc. 13, 19. 20 15 Matth. 24, 31 17 Mich. 5, 5. 6

	3 ad sequentis] adsequentis A 8 effudit A scotomari scripsi, percuti 
            A, cf. quod subsequitur lin. 14: ad percutiendum regnum 9 ait enim], 
            enim ait A 16 colligent scripsi, colliget A — ircioovdaEt, cui lectioni
             non desunt testes

	4 Eccle. 12, 3 5 Matth. 13, 27-30 14 cf. Apoc. 8, 6 15 cf. 
            ibid. 15, 7

	2 hominum om. A indagabunt respondere uidetur uerbo πημανου̃σιν 
            pro ┊┊ιμανοῡσιν(pascent Vulg.) 11 lolhim Am2, illum Am1 
            15 nonJ scil. repetit factum oppositum est sequenti futurum ("nicht 
            als ob er sagte, dafi es schon 'geschehen sei")

	8, 13  Aquila uolans medio caelo: spiritus sanctus significatur

	') cf. Apoc. 8, 7 et 16. 2 2) cf. ibid. 8, 8. 9 et l(j, o 3) cf 
            ibid. 8, 10. 11 et 16, 4-7 *) cf. ibid. 8, 12 et 16, 8. 9 ■>) cf. ibid 
            9, 1 sqq. et 16, 10. 11 6) cf. ibid. 9, 13 sqq. et 16, 12-16 7) c-f. 
            ibid. 11, 15 et 16,17-21 14 cf. ibid. 11, 3

	2 minus dixit = ὲμει4 sancti .1 percucurrit scripsi, per- 
            currit A 5 reddit Aml 6 sed scripsi, et A 7 pseudoprophetiaj 
            uerte: es gibt namlich auch eine lalsche Auslegung 9 insaniam A 
            11 Bahilonis A

	10, 1. 2

	- 
            7 cf. p. 20, 6-11 11 cf. p. 26, 3 14 Esai. 9. 6 
            11 quam] quem A 12 terra A 14 icl est scripsi, esse A

	10, 3

	10, 31  Septem tonitrua locuta uoces suas: spiritus septiformis

	6 cf. Apoc. 10, 4 11 Apoc. 1, 3 et 22, 10 15 I Cor. 12, 28 
            17 I Cor. 14, 29 18 I Cor. 11, 5

	4 spiritum A 5 protestatos A 1 quemcuinque A 10 sequentis 
            gradus id est prophetarum; in primo uiro id est in apostolo, quia seeundum
             I Cor. 12, 28 primum locum tenent in ecclesia apostoli, secundum 
            prophetae 12 portentis scripsi, potentibus A 13 confirmatos A 
            ecclesiis] et legis A 15 apostolus] Paulus add. A in marg. 16 ecclesiam 
            A

	10, 10  Accipere autem libellum et comedere eum ostensionem

	10, 11

	2 I Cor. 14, 29 18 interfecto Domitiano] cf. Hieronymi chronicon 
            ad annum 211«? (Eusebii chron. ed. Schoene II 163): Senatus decreuit, 
            ut omnia quae Domicianus statuerat in irritum deducerentur... 
            Aiunt et apostolum Iohannem hoc tempore exilio solutum Efesum secessisse, 
            in qua urbe et hospitiolum et amicos amantissimos sui habebat

	2 deturpat scripsi, detur pereat A 5 autem] aut A 6 dictio profetica 
            A 7 armatos A 8 ecclesia subiecti locum tenet 9 ostensionem 
            =--= SsTyF-01; Schaustuck, cf. erit in ostensionem sicut terebinthus 
            Esai. 6, 13 (Vulg.) 10 memoria A 13 amarissimas A 16 Pathmos 
            scripsi, Partha A, quae lectio quodam modo cohaerere uidetur cum inscriptione 
            epistularum Iohannis: ad Parthos (cf. Th. Zahn, Forschungen
             zur Geschichte des neutest. Kanons III 100) metello A

	11, 1  Accepisse autem illum

	5 et accepisse autem A harundinem A 7 metiret, cf. Georges, 
            Wortformen p. 422 et Matth. 7, 2 (Vulg.): remetietur = μετρηϑήσετϰι. 
            7 potestate A

	11, 2  [fol. 14v] Aulam autem interiorem eice foras. aula

	11, 2

	4 cf. Apoc. 11, 1 9 sanctum dominum et pignus inmortalitatis == 
            afiov xuowv (cf. Apoc. 6, 10: 6 δεσπότνς o aytoc) v.oc: apoaaujva "C"jÇ (I.aa- 
            vaataq (cf. Epli. 1, 14\ qui a patre spiritum flloriac recepit (cf. p. 18, 
            18; 26, 9 etc.), ut eum in credentes effunderet. ipse sanctus dominits 
            et pignus inmortalitatis nominatur 10 per manum dei] cf. Esai. 66, 2 
            et Act. 7, 50 13 dominum et Christum eius] cf. Ps. 2, 1 et Act. 4, 26; 
            haec uerba ab Hieronymo repudiata Victorini quem dicunt binitarismum 
            demonstrant, cf. TV. MacJiolz, Spuren binitarischer Denkweise im Abendlande
             seit Ttrtullian, 1002, p. 16-20

	1 Corinthus A Thesbion A cetera scola satanae sparsa scripsi coll. 
             Apoc. 2, 9, ceteras scolas sparsas A scola, cf. Georges, Wortformenp. 622 
            3 ut scripsi, et A 7 spiritalem a 9 fcm dntn (= sanctum dommum) A; 
            codicis lectio dub a non est. nam quamquam sanctus quattuor litterarum
             siglo designari solet (fol. P l. 12: fcti, cf. p. 18, 3; fol. 3V l. 14: a 
            fpu fcto etc.), tamen non deest aliud exemplum trium litterarum: accipient 
            fci (fol. 22r l. 3), cuius scripturae multa exempla L. Traube in 
            libro ']\.'omina Sacra, Versuch einer Geschichte der christlichen Kurzung 
            1907, praebuit (el. p. 194 sqq.) 12 harundo A 14 eiici A 15 hos tales 
            = Tab? tqigiutous 16 est scripsi, sunt A 17 a om. A 18 nouissima A

	11, 2. 3

	11, 5

	10 cf. Mal. 4, 5 et Carm. adu. Marcion. III 149 sq.: 
            Nobilis Helias, qui nondum debita mortis 
            Gustauit, quoniam rursum uenturus in orbem est.

	11 cf. ibid. III 189 de Hieremia: 
            Nulla morte uirum constat neque caede peremptum.

	14 Hier. 1, 5; cf. Carm. adu. Marcion. III 179 sq.: 
            Sanctus Hieremias, quem gentibus esse prophetam 
            Aeterni uirtus iussit dixitque futurum ...

	1 mensibus quadraginta duobus scripsi, amicti cilicio diebus mille 
            CCLX, id est triennio et mensibus sex dies I mille CCXLII A (id est... 
            id 
            CCXLII linea transuersa deleuit m2) 2 et Aml, gt Am2 3 amicti 
            cilicio hic om. A 4 dies mille CCLX faciunt menses XLII scripsi, dies 
            mille CCXLII A 9 mittentur scripsi, imitentur A post mittentur add. 
            multi putant eum Heliseum esse. error hic est a; deinde sequuntur
             uerba: multi putant eum Heliam etc. 10 cum Helia scripsi, eum He- 
            liam A 11 Hieremiae scripsi, Helie A 12 per omnia — Sia TtavTtuv, 
            durchgangig 16 utroque diuinc id est uaticiniis Hier. /, 5 et Apoc. 
            11, 3 scriptis

	11, 4  Hi sunt duae oliuae et duo candelabra, qui in

	11, 7

	3 cf. Zach. 4, 11-14 9 Ezech. 31, 3 13 ibid. 31, 4 15 cf. 
            Esai. 8, 7

	4 liii A 8 de abysso om. A 9 Esayas A; falso Victorinus Esaiam
             prophetam laudat pro Ezechiele, cf. lin. 15 10 pr. asur A alt. Assur 
            .. in monte Libano om. A propter homoeoteleuton 12 formosum A 
            15 Ezechiel] immo Esaias, cf. notam ad lin. 9

	11, s

	3 II Thesa. 2, 7b—9 8 ibid. 2, 7a 11 ibid. 2, 10. 11 
            14 Esai. 59, 9 17 cf. Apoc. 11, 11

	1 fuisse (pr.) uncis inclusi 5 secundus A 6 sciret A 7 qui tunc 
            erat uenturus uncis inclusi 8 malitiam scripsi, malicie A 10 sui 
            om. A 12 persuadeant A 17 deo A, domino a Sodoma A 
            19 persecutores A

	11, 19  Apertum esse templum dei quod est in caelo:

	11, 19

	12, 1. 2  Mulier autem amicta sole et luna sub pedibus,

	11 Ioh. 2, 19-21

	2 sparse = eo7tap|XEva)? uel OTtopaSiqv 8 lectionis scripsi, dilectionis A 
            13 unde uncis inclusi 16 cum om. A

	12, 3 a. 4 b  Draco autem rufus stans expectans, ut cum

	3 uerte: (die alttestamentliche Gemeinde sehnte sich), bis das einst 
            VerheWene in Erfiillung gegangen ist aus ihrem Volk nach ihrem Fleiseh 
            secundum scripsi, secum A 4 esse uncis inclusi solem A 10 coronam 
            alt. om. A 12 fps (= spiritus) DF, xps (= Christus) A; nomen 
            spiritus Victorini doctrinae congruum esse testimonio est quod p. 8 lin. 
             13 legimus, ubi notam in apparatu critico adiunctam ( post conuersum 
            excidisse uidetur Christum) delendam esse nunc censeo 13 ruffus A

	12, 5 b  Hunc dicit raptum esse ad solium dei. id nos legimus

	12, 5 a

	7 Luc. 4, 13 10 cf. Act. 1, 9

	2 angelus refuga] saepius in Carm. adu. Marcion. de diabolo (cf. V 2
             etc.), item apud Luciferum Galaritanurn: de refuga illo angelo (CSEL
             XIIII 67, 1) 3 posse esse scripsi, se esse A 12 uirga ferrea (alt.) 
            om. A

	Huius spatii utimur opportunitate, ut apparatus critici ad pag. 109. 
             14 pertinentis finem addamus:

	3) Sg: propter (om. g) persecutionem (-is g) omnes uidi recessisse de 
            suis locis (locis suis g): id (hoc g) est, boni mouebuntur persecutionem 
            fugientes. et filius eius raptus est etc. (= cap. XII u. 5 b). haec recensio
             rectum expositionis ordinem ita restituere studuit, ut — id quod iam 
            diximus — primum uersum 5 a, deinde u. 5 b explicandum esse censeret.

	12, 3b  Quod autem coloris dixit esse rufi, id est coccinei, operis

	12, 3 b  Septem capita: septem reges Romanos, ex quibus et

	12, 6. 14  Mulierem autem uolasse in deserto auxilio alarum

	4 cf. Ioh. 8, 44 8 cf. pag. 118, 2-11 9 cf.pag. 118, 15-120, 1

	1 et uncis inclusi 2 utrumque] scil. Antichristuni et gentes 3 ruffi A 
            5 tantum scripsi, tanto A 8 in priore = ev ku επροσϑεν (weiterhin, 
            im Verfolg der Rede)

	12,6.14

	12, 14

	12, 15
             12, 16  Aqua autem quam misit de ore suo serpens: iussu

	3 cf. Apoc. 7, 4 et 14, 1. 3 4 binum] cf. Commodiani carm. 
             apolog. u. 1058 sq. (CSEL XV 187 sq.): 
            Ceteri qui fuerint in aduentum Christi de sanctis, 
            De duobus populis....

	5 Luc. 21, 21 10 cf. pag. 98, 10-17

	1 duum scilicet prophetarum scripsi collata linea 9, donum scilicet et 
            prophetarum A prophetarum] add. et A 2 creditura scripsi, crediture A 
            4 binum] litterae in A legi possunt aut binum aut uiuum 5 tunc 
            SttBi A 6 fugiant] add. et A 12 eum] scil. serpentem uel diabolum 
            13 os suum om. A; an nihil addendum et aperuisse sensu reflexiuo = se 
            aperuisse (cf. emendare, uertere, mergere etc.) accipiendum est?

	12, 7—9  Deinde ait: factum est in caelo bellum: Michael

	1 cf. Apoc. 12, 14 9 cf. ibid. 11, 3 10 Antichristum] diabolus.. 
            quia ipse Antichristus est Finn. Natern. de errore prof. rel. c. 22
             (CSEL II 112, 18), Beliar, angelum magnum, regem huius mundi, descensurum 
            esse Ascensio Esaiae docet c. 4, 2 (ef. R. II. Charles, The 
            Ascension of Isaiah 1900) 11 cf. Hiob 1, 6 et Zach. 3, 1 13 II 
            Thess. 2, 3. 4

	12, 4 a Quod autem dicit draconis caudam traxisse tertiam

	12, 18

	13, 1. 2  Et uidi de mare ascendentem bestiam similem

	13, 2

	5 cf. ludas u. 6 6 cf. pag. 114, 10-12

	5 discenderet A 6 quod om. A 7 ante arenam exstant uocis oblitae 
            uestigia 10 cum sic uarietate A 15 nichil A

	17, 9-10 Capita VII VII montes, super quos mulier sedet:

	17,8.11

	17,8.11

	17, 11

	17, 12

	16 cf. Commodiani carm. apolog. u. 909 sqq. et Instruction. I 
            41, 6 sqq. (CSEL XV 174 et 54), ubi modo consentanea huic explanatio,
             modo ab hac diuersa legitur

	5 tempus addidi 8 hii A 9 scripta] scriptura A 12 numquid 
            Aml, linea deleuit et inquit add. in marg. Am2 14 computans A recte,
             item T 17 mittentur scripsi, mittetur A

	17, 16

	13, 3 Unum autem de capitibus occisum in mortem et

	1 cf. Apoc. 13, 1 2 Dan. 7, 8 (εξεριζωϑϥTheodotion) 4 cf. 
            Apoc. 17, 13 9 cf. Sueton. Nero c. 49: iamque equites appropinquabant... 
            quod ut sensit,.. ferrum iugulo adegit 15 Dan. 11, 37 ( £ v 
            STufroiJua γυναιϰός οὺ μὴ TtpovoYjt)'-/] LXX)

	1 zadematas A, cf. Georges, Wortformen p. 212: diadema, ae et analogiam
             nominum zabulus (zabuli p. 132, 8), zaconus pro diabolus, diaconus 
            5 hi odient meretricem scripsi, hodie meret meretriceni A 
            dici A 9 missus scripsi, suus A senatum A 10 deus] scil. 
            dicitur 11 et Christum om. A 13 alium A recte, item D afferturus 
            scripsi cum TFHS, allaturus A 16 deum scripsi, dum (= dominum) 
            A 18 uindictor A recle, item T

	13, 18

	1 cf. pag. 100, 8-15 2 Ezech. 31, 4

	1 resurgere A recte, itern S 4 DCLXVI scripsi, est A post gre- 
            cam additum est signum f, sub quo signo in margine scriptum legimus: 
            sexcenti sexagies sexies, cura ominem (= hominem?) enim adtulerit ad 
            literam grecam Am2 explebit] finitur huius uersus explanatio Victorini

	13, 18

	II = (I)

	4 cf. Hieronymum de monogramma XPI (Germanus Morin, Anecdota
             Maredsolana, uol. III pars III, Maredsoli 1903, p. 196 lin. 
            27 sqq.): Victorinus autem ex altero exemplari (quod non numerum
             = 616, sed Z.;S' = 666 exhibuit) aliud profert nomen, quod iuxta eum 
            solem sonat, ad superbiam eorum uel eius qui sibi indidit referens, quod 
            est Titan, id est DCLXVI; cuius tractatus auctorem quoniam alteram 
            recensionem Victorini (I)) post Hieronymi tempora exortam ipsi Victorino 
            attribuit, nequc Hieronymum — id quod editor clarissimus suspicatus
             est — neque coaequalem fuisse apparet 11 Diclux .. lin. 16 lucem] 
            cf. Beatum p. 442 14 II Cor. 11, 14 Diclux] 'Huiusmodi deductio

	1 Beati editor, II. Florez, tabulas computationis nominum omisit 'adeo 
            inconsulte factas, ut ipsissima semel littera pro centum, iterum pro ducentis 
            atque iterum pro trecentis ueitatur', cf. p. XXXII nr. 59 et
             p. 443 2 exJ et II computatum H 3 enim om. FH 4 explebit 
            IK, expleuit FHMSQ enim om. H tytan K, titan 1M; hoc 
            nomen Antichristi in medium protulit Irenaeus adu. haereses V 30, 3
             et Ilippolytus de Antichn'sto c.. 50 propagauit 5 quem] quod IK 6 sqq. 
            FH duas tabulas numerorum supersa-iptas Graece Latine et iuxta positas
             addunt atque ita explicant, ut F nomen Teitan, H nomen Teltan, uterque
             codex nomen Diclux praebeat; M litteras graecas haud intellegens praetermisit 
             breue I, btie K 7 fiunt om. F quod] id K 8 uertere F 
            erit om. F 10 similiter om. F 11 tytan K, titan IM iuterp. dicere 
            latine] in latinum interpretari IK 12 expresso IK 14 abscissus H 
            sese F se tamen I 15 sese F lucem] lumen IK

	13, 3 Unum autem de capitibus occisum in mortem et

	1 cf. Apoc. 13, 1 2 Dan. 7, 8 (εξεριζωϑϥTheodotion) 4 cf. 
            Apoc. 17, 13 9 cf. Sueton. Nero c. 49: iamque equites appropinquabant... 
            quod ut sensit,.. ferrum iugulo adegit 15 Dan. 11, 37 ( £ v 
            STufroiJua γυναιϰός οὺ μὴ TtpovoYjt)'-/] LXX)

	1 zadematas A, cf. Georges, Wortformen p. 212: diadema, ae et analogiam
             nominum zabulus (zabuli p. 132, 8), zaconus pro diabolus, diaconus 
            5 hi odient meretricem scripsi, hodie meret meretriceni A 
            dici A 9 missus scripsi, suus A senatum A 10 deus] scil. 
            dicitur 11 et Christum om. A 13 alium A recte, item D afferturus 
            scripsi cum TFHS, allaturus A 16 deum scripsi, dum (= dominum) 
            A 18 uindictor A recle, item T

	13, 18

	1 cf. pag. 100, 8-15 2 Ezech. 31, 4

	1 resurgere A recte, itern S 4 DCLXVI scripsi, est A post gre- 
            cam additum est signum f, sub quo signo in margine scriptum legimus: 
            sexcenti sexagies sexies, cura ominem (= hominem?) enim adtulerit ad 
            literam grecam Am2 explebit] finitur huius uersus explanatio Victorini

	13, 18

	II = (I)

	4 cf. Hieronymum de monogramma XPI (Germanus Morin, Anecdota
             Maredsolana, uol. III pars III, Maredsoli 1903, p. 196 lin. 
            27 sqq.): Victorinus autem ex altero exemplari (quod non numerum
             = 616, sed Z.;S' = 666 exhibuit) aliud profert nomen, quod iuxta eum 
            solem sonat, ad superbiam eorum uel eius qui sibi indidit referens, quod 
            est Titan, id est DCLXVI; cuius tractatus auctorem quoniam alteram 
            recensionem Victorini (I)) post Hieronymi tempora exortam ipsi Victorino 
            attribuit, nequc Hieronymum — id quod editor clarissimus suspicatus
             est — neque coaequalem fuisse apparet 11 Diclux .. lin. 16 lucem] 
            cf. Beatum p. 442 14 II Cor. 11, 14 Diclux] 'Huiusmodi deductio

	1 Beati editor, II. Florez, tabulas computationis nominum omisit 'adeo 
            inconsulte factas, ut ipsissima semel littera pro centum, iterum pro ducentis 
            atque iterum pro trecentis ueitatur', cf. p. XXXII nr. 59 et
             p. 443 2 exJ et II computatum H 3 enim om. FH 4 explebit 
            IK, expleuit FHMSQ enim om. H tytan K, titan 1M; hoc 
            nomen Antichristi in medium protulit Irenaeus adu. haereses V 30, 3
             et Ilippolytus de Antichn'sto c.. 50 propagauit 5 quem] quod IK 6 sqq. 
            FH duas tabulas numerorum supersa-iptas Graece Latine et iuxta positas
             addunt atque ita explicant, ut F nomen Teitan, H nomen Teltan, uterque
             codex nomen Diclux praebeat; M litteras graecas haud intellegens praetermisit 
             breue I, btie K 7 fiunt om. F quod] id K 8 uertere F 
            erit om. F 10 similiter om. F 11 tytan K, titan IM iuterp. dicere 
            latine] in latinum interpretari IK 12 expresso IK 14 abscissus H 
            sese F se tamen I 15 sese F lucem] lumen IK

	13, 11 Aliam bestiam magnam de terra: falsum prophetam

	3 cf. Apoc. 13, 13

	1 Victorini editio continuatur (cf. p. 122) 2 est om. A 3 con- 
            spectum A

	13, 14. 15

	13, 16. 17

	12 Dan. 11, 45, cf. LXX: ttva p.ecrov W wv ϑαλασσω̃νnat TO5 opooç 
            rrjs $eXaaeo>s (pro ϑελήσεωςinterpres legisse uidetur ϑαλάσσης14 cf. 
            Dan. 3, 1

	4 magi scripsi, magna A 9 ne quis emat uel uendat scripsi, neque 
            seminat uel undat A 11 aspernationes A exacrationes A

	17, 1 AIAitenim: ueni, ostendam tibi damnationem

	2 Matth. 24, 15 et Marc. 13, 14; cf. Dan. 9, 27 11 cf. p. 114, 8 
            14 cf. Apoc. 17, 13 15 cf p. 120, 5

	2 ait scripsi, Ait enim A 3 euersionis scripsi coll. lin. 6, uastationis 
            A 4 uerba ubi non licet = oitoo ou osl ex lIlarc. 13, 14 deprompta
             cum textu lIlatthaei coniuncta sunt 6 in stabiles A 7 signis om. A 
            seduci A 10 post uolantem add. in Am2 14 ut scripsi, hoc A 
            15 duces scripsi, ducis A 17 quae sequuntur particulae A-i-B, in 
            recensionibus mutato ordhte atque additamentis adiunctis ponuntur

	17,6

	17,3 Sedere autem mulierem super bestiam roseam,

	14,18  ,

	4 ex decreto senatus] cf. Origenis in lib. Iesu Naue homil. IX: 
            senatus populusque et principes Romani... decreuerunt legibus suis, ut 
            non sint Christiani (PG XII 879 M) et Acta Apollonii § 23: 2G S&Yp.a 
            r?^ auiy.XraoD Ê::nl Χριστιανοὺςp.Y] sIvai (Analecta Bollandiana Xl V 290) 
            8 cf. Apoc. 17, 3 9 cf. p. 118, 1 sqq. 10 cf. Apoc. 17, 5 et Esai. 
            21, 9 11 cf. Ezech. capp. 26—28

	4 consummata A 5 iam scripsi, tam A lata indulgentia scripsi, 
            latam indulgentiam A 8 capit hae A 11 Sor (= Xdp, Tyrus) scripsi, 
            sorech A (''Sorech in tribu Dan, ubi Samson fuisse legimus' Hieronymi
             de situ et nom. loc. hebr. ed. P. de Lagarde p. 152, 24) 12 sorech A 
            14 uindemiabo tros A 15 aduentum] item T

	3 hic finitur Victorini capitum XIV et XVII explicatio

	Etiam capituli XV explicatio apud Victorinum desideratur.

	19, 11

	2 equum] de equo albo et cet. A in mg. sedens A

	20, 2. 3  '

	20,4—6

	3 cf. Commodiani carmen apologeticum u. 998 (CSEL XV 180): 
            Et qui reseruantur, ut seruiant iustis, euadunt. 
            inde apparet Commodiano editionem Victorini integram notam fuisse

	4 cf. Apoc. 20, 7-9 8 cf. Apoc. 17, 3: bestiam coccineam

	8 CoccineumJ de reclusione diaboli dic<it> in tartarum et angelos eius 
            A in mg. 10 et addidi 12 catholice = iW.S.OMXŪH;

	1 cf. Apoc. 21, 27 5 Apoc. 14, 1 9 cf. Apoc. 14, 4. 5 10 Apoc. 
            11, 17. 18

	2 haec] de prima resurrectione A in mg. 4 ad hunc (= kxi tootov) 
            scripsi, item Hippolytus de Antichristo c. 65: Irci todtov (codd. HER), 
            adhuc A 5 inquit] inquit ait A 8 helie A quos scripsi., quod A

	3 I Thess. 4, 15-17 (cf. Th. Zahn GeselL des neutestam. Kanons
             1 p. 816) 10 1 Cor. 15, 52

	1 et scripsi, est A hanc] Paulus A in mg. 7 in aera .. domino 
            om. A propter homoeoteleuton; cf. Tevtulliani librum de resurrectione 
            carnis c. 41, ubi statim locus I Cor. 15, 51 sq. sequitur 10 ad Corinthios] 
            Paulus apostolus ad corinthios de nouissima tuba A in mg. 
            11 quidem] homo add. A ml, deo m2

	20, 6

	5 cf. Apoc. 20, 6

	1 surgiturus A 2 esse scripsi, est A 4 haec A pro hae, cf. Georges, 
            Wortformen p. 320 uerba quotquot.. lin. 7 in nouissima resurrectione 
            bis exstant in cod. A 9 adiec A 10 prima] Quod mors secunda 
            non habet potestatem A in mg. anastase] cf. Commodiani Instructionum 
            lib. II 3, 1 (CSEL XV 63) et quae adnotaui in Th. Zahn
             iForschungen zur Geschichte des neutest. Kanons' quarta parte p. 163 
            ad hunc scripsi (cf. p. 140, 4), adhuc A

	21, 2

	21, 18

	21, 21

	22, 1. 2

	21, 23

	3 quadratam = TSTpafiuvov Apoc. 21, 16 4 cf. Apoc. 21, 19. 20

	4 preciositatis A genetiuus lapidum more Graeco pro ablatiuo; an 
            lapidum <muro) scribendum? 5 mundum Aml delucido A 6 cristallo] 
            Victorinus legit Apoc. 21, 21 it?ó:na;).),Dç pro GaÀDç 9 lumen 
            ibi scripsi, luminibus A 10 id est] De agno dei A in mg. 11 eius 
            scripsi, eis A

	21, 21. 13. 
            25  Portas uero eius de singulis margaritis, ternas

	21, 24. 26

	5 cf. p. 138, 2 sq. ciuitas] cf. Apoc. 21, 2 9 Gen. 13, 14 
            10 Gen. 15, 18 11 Gen. 13, 15; cf. Irenaei aduersus haereses V 32, 
            2: Sic ergo et promissio dei quam promisit Abrahae firma perseuerat; 
            dixit enim etc. (sequitur Gen. 13, 14. 15 et Gen. 15, 18) 13 Ps. 71 
            (72), 8 17 aequari] cf. Esai. 40, 4 18 cf. Ps. 71 (72), 6 
            21 Esai. 4, 5

	4 subditionem A; de ui nominis cf. Hebr. 5, 8 cod. Claromont.: 
            didicit.. subditionem = jjjiaitev rJjv unaxo-rjv 6 nichil A 10 id est, 
            quod post usque praebet A, transposui 11 egipti A 12 deinde] 
            Quid agit spiritus sanctus A in mg. 14 a mari addidi aquilonis 
            scripsi coll. p. 139, 1, lenonis A 15 fenicis A 16 sirie A maiores 
            A, maioris T (cf. p. 139, 2) 19 in circuitu = ta ZY wixXo) (cf. Esai. 
            4, 5: jcavxa ta TCep;xuxXa>) 20 Esiam A in textu, Esaias add. A in 
            mg. Itajprctestatus A 21 omni scripsi (cf. ndo-rj rg δόξη LXX), 
            omnis A

	1 Esai. 60, 1. 19. 20 5 Ps. 71 (72), 16 8 cf. Dan. 2, 34. 35 
            13 Dan. 2, 38-40 18 Dan. 2, 40: omnem arborem excidit = uav 
            oEvopov ev.v.07sti»v LXX (aliter Theodotion) 19 Dan. 2, 43 21 Dait. 
            2, 44 22 Dai;. 7, 18 23 Dan. 2, 44

	1 contegetur scripsi, contegitur A et alio loco] de hierusalem celestem 
            dic (— dicit) A in mg. 3 illuminabit A die neque luna tibi 
            om. A propter homoeoteleuton 4 erit enim scripsi, enim erit A 5 aeternum] 
            Dauid A in mg. 7 florebunt] Visio danielis A in mg. 11 testum 
            (= testam) A, cf. Georges, Wortformen p. 680 12 implens accus. 
            neutr., quasi saxum, non lapidem scripsisset Victorinus totam terram] 
            interpretatio somnii A in mg. 15 et] est A tertium] de tercio regno 
            A in mg. 16 terrae] de quarto A in mg. 18 excidit scripsi, excidet A 
            19 ferro scripsi, ferrum A 21 in illis scripsi, michi A

	5 cf. p. 138, 2 sq. ciuitas] cf. Apoc. 21, 2 9 Gen. 13, 14 
            10 Gen. 15, 18 11 Gen. 13, 15; cf. Irenaei aduersus haereses V 32, 
            2: Sic ergo et promissio dei quam promisit Abrahae firma perseuerat; 
            dixit enim etc. (sequitur Gen. 13, 14. 15 et Gen. 15, 18) 13 Ps. 71 
            (72), 8 17 aequari] cf. Esai. 40, 4 18 cf. Ps. 71 (72), 6 
            21 Esai. 4, 5

	4 subditionem A; de ui nominis cf. Hebr. 5, 8 cod. Claromont.: 
            didicit.. subditionem = jjjiaitev rJjv unaxo-rjv 6 nichil A 10 id est, 
            quod post usque praebet A, transposui 11 egipti A 12 deinde] 
            Quid agit spiritus sanctus A in mg. 14 a mari addidi aquilonis 
            scripsi coll. p. 139, 1, lenonis A 15 fenicis A 16 sirie A maiores 
            A, maioris T (cf. p. 139, 2) 19 in circuitu = ta ZY wixXo) (cf. Esai. 
            4, 5: jcavxa ta TCep;xuxXa>) 20 Esiam A in textu, Esaias add. A in 
            mg. Itajprctestatus A 21 omni scripsi (cf. ndo-rj rg δόξη LXX), 
            omnis A

	1 Esai. 60, 1. 19. 20 5 Ps. 71 (72), 16 8 cf. Dan. 2, 34. 35 
            13 Dan. 2, 38-40 18 Dan. 2, 40: omnem arborem excidit = uav 
            oEvopov ev.v.07sti»v LXX (aliter Theodotion) 19 Dan. 2, 43 21 Dait. 
            2, 44 22 Dai;. 7, 18 23 Dan. 2, 44

	1 contegetur scripsi, contegitur A et alio loco] de hierusalem celestem 
            dic (— dicit) A in mg. 3 illuminabit A die neque luna tibi 
            om. A propter homoeoteleuton 4 erit enim scripsi, enim erit A 5 aeternum] 
            Dauid A in mg. 7 florebunt] Visio danielis A in mg. 11 testum 
            (= testam) A, cf. Georges, Wortformen p. 680 12 implens accus. 
            neutr., quasi saxum, non lapidem scripsisset Victorinus totam terram] 
            interpretatio somnii A in mg. 15 et] est A tertium] de tercio regno 
            A in mg. 16 terrae] de quarto A in mg. 18 excidit scripsi, excidet A 
            19 ferro scripsi, ferrum A 21 in illis scripsi, michi A

	5 I Cor. 15, 25 7 cf. Apoc. 19, 7 8-11 cf. recens. Hieronymi
             p. 137, 9-12 8 Apoc. 15, 2 12 Matth. 19, 29; cf. Irenaei adu. 
            haereses libri V c. 33, 2: centuplum accipiet in hoc saeculo et in futuro 
            uitam aeternam hereditabit 18 cf. H2bl'. 11, 36. 37 et Commodiani
             carmen apolog. u. 221: Esaiam serraut, lapidant Hieremiam erecti 19 cf. 
            Luc. 16, 25 21 cf. Ioel 2, 25 23 cf. Apoc. 20, 13 24 cf. 
            Esai. 60, 17

	2 regna terrae scripsi, regnature A 3 imperpetuum A 4 mentionem] 
            Paulus ad Corinthios A in mg. mentionem meminit = fj.ve(av 
            jj.ifj.vrjay.si 11 more Aml, in ore m2 14 causam A multiplicatis A 
            18 necati multi scripsi, necatos multos A 21 rediturum A 22 corruptelia 
            A 23 accipientes A 24 aeramento scripsi, aeramen A

	21,18—20

	21, 21

	21, 25

	21, 14

	21, 12

	1 cf. Esai. 60, 5b 2 cf. Esai. 61, G 3 cf. Am. 6, 6 et Ps. 
            67, 4 6 Matth. 26, 29; cf. Irenaei adu. haereses V 33, 1 8 cf. 
            Matth. 19, 29 decies millies ad maiora et meliora] cf. quae apud 
            Papiam Hierapolitem in quarto libro de summa uineae fertilitate legimus 
            (Irenaei adu. haeres. V 33, 3. 4); Papias, ex quo Victorinus hausit,. 
             hoc agraphon domini cum loco JJlatth. 26, 29 coniunxisse uidetur 14 cf 
            I Cor. 13, 12 15 Esai. 34, 16 18 I Cor. 6, 2

	2 ministri dei = XsiToupyol 8'eo'3 IJXX 3 bibpnt scripsi, bibunt A 
            8 milies A 9 genere et colore scripsi (cf. p. 146, 4), uero et illud A 
            10 de addidi 11 significat scripsi, significare A 14 clauditur scripsi, 
            claudi A 18 iudicabunt] add. Apocalipsis Iohannis explicit A
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